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P R E G O N D E TOROS 

ENTRE DOS TEMAS 
Otro» d í a s ocurre lo contrario; ¡que uno te sienta ante 

la m á q u i n a *ln tema concreto, m i s bien p o d r í a decir que 
sin tema que, á m i Juicio, pueda interesar la otros. Hoy 
me acudan tres y, de antemano, desecho uno por irritan, 
te y lamentable, que tal considero a ese desdichado acae» 
cimiento en San S e b a s t i á n de los Reyes a cargo de un 
enloquecido ¡sin ventura, fluctuante entre k» c ó m i c o y lo 
trág ico . Por eso digo que estoy entre dos temas. U n o les 
sugestivo y, b tai modo de ver, confortante, mientras di 
otro es duro fe Intransigente, y por eso lo pienso despa­
char icón pocas palabras al final de é s t e comentario. 

M e acojo jcon gusto al sugestivo y confortante que Díaz 
Manresa tme ha regalado a t r a v é s de un (curioso reportaje 
que p u b l i c ó en el ú l t i m o n ú m e r o de E L R U E D O . «Desc ien­
de é l n ú m e r o jde Aspirantes a toreros» , dice en u n ancho 
titular ja doble p á g i n a . Y luego desmenuza: kl966: 849 car­
nets expedidos; 1967: 704.» Total, que tenemos é s t e a ñ o 
145 maletillas de ¡los millares 'que existen que no se han 
decidido a sacar leí carnet oficial de torero, que s ó l o cues­
ta 130 pesetas. N o es que esto ¡atribule a Mantesa, n i mu­
cho menos. S i acaso, le preocupa y piensa « q u e h a b r í a 
que i r anotando datos jde a ñ o s p r ó x i m o s ¡para ver si el 
descenso cont inúa» . A l final perfila m á s su s e n s a c i ó n : «Pe­
ro el dato del descenso de aspirantes me devuelve la ca­
beza.» ftf fee pregunta: «¿Será posible que los maletillas se 
agarren & los oficios y tiren ¡el hato y la muleta en un 
r i n c ó n cualquiera?» Claro que muchos h a r á n ¡eso, como en 
todo tiempo. Son pocos ios «elegidos», los que persisten 
en su a f i c ión , l a m a y o r í a de los que jsacan carnet no pasa 
de ahí . «Los a ñ o s de ardor juvenil son breves íy ¡lo ique ayer 
creyeron una v o c a c i ó n ise desvanece ante é l primer tro-
piezo en u n tentadero o en una i n c u r s i ó n nocturna a una 
dehesa. i . 1 í : l í . I 

Terminada la lectura del excelente reportaje de Manre-
ea, jme Vino al recuerdo una entrevista que hace la fr ió , 
ira de v e i n t i s é i s ¡años sostuve con J o s é Mar ía Altero sobre 
un temor semejante que yo s e n t í a . D e s p u é s de sonre í r 
abiertamente, me r e s p o n d i ó : « S o n toreros jen potencia to­
dos los e s p a ñ o l e s . » H e querido recordar m á s , porque ¡sa­
bía que tras esta a f i r m a c i ó n , nunca olvidada, me hizo el 
correspondiente ¡razonamiento . ¿ D ó n d e y ¡cuándo me lo di-
jo? ¿ D ó n d e ¡y c u á n d o yo lo escr ib í? Y he buscado y rebus­
cado entre viejos papeles, hasta encontrarlo. Fue en km 
suplemento de («Arriba», ¡en «Sí», en é l a ñ o 1912. Copio: 
«Bien claro e s t á en l a conducta del « e s p o n t á n e o » . Este 
ser alocado es uno del p ú b l i c o e interpreta el a f á n que tL 
mideces, ¡cobardías y prejuicios vencen en los d e m á s . Por 
eso, pese a todas las mmrenlencias, el « e s p o n t á n e o » entre 
los agentes de la Autoridad despierta tan grande simpa­
t ía en é l p ú b l i c o y fes ¡aplaudido porque cada uno se aplau-
de a s í mismo, d e s q u i t á n d o s e as í de su c o b a r d í a , de su 
falta de valor para tirarse a l ruedos jTodo ise r e s u m i ó en 
reconocer que la cantera no se agota, aunque fe veces lo 
parezca. ' 1 ' 

Algo de esto s í hay ahora, como hubo entonces y h a b r á 
siempre. A p e r í o d o s de leve d e p r e s i ó n , y hasta de crisis, 
suceden ó t r o s de resurgimiento, frorque-la cantera existo 
y se pone de relieve cuando surge una gran figura bri­
llante y sugestiva. Entonces fue Manolete, como ahora 
C o r d o b é s . No entro, n i mucho menos, en ¡odiosas compara 
clones ni con ello pretendo consagrar a nadie n i defender 
estilo rtpmn de toreo. Quiero decir que l a aureola de 
popularidad que se forma en tomo de algunos diestros, 
que, a d e m á s , ise enriquecen r á p i d a m e n t e , abre las apeten 
das de talles de maletillas; pero momentos a s í son im­
portunos; el 'paso de tres o cuatro a ñ o s tan poco propicios 
para surgir, son suficientes para apagar ardores. E n cam­
bio, cuando se desmorona por cualquier causa la cabe-
cera de ases, como el p ú b l i c o vuelve los ojos a las novi-
tiadas, surgen noveles por doquier que en un (par de a ñ o s 
surten y renuevan la sangre del e s c a l a f ó n mayor. L a Fies­
ta siempre anduvo por semejantes derroteros y ñ o hay 
que alarmarse porque este a ñ o r e c i é n pasado ise hayan 
expedido menos carnets de torero ¡que jen 1966. • • ' 

Llego ai hueso desapacible sin ganas de 'roerlo, pero no 
quiero soslayarlo. Se h a escrito: '«El pasado viernes co­
menzaron las conferencias del lamoso ¡ciclo ¡organizado por 
«Los de ¡ losé y Juan» . H a b l ó el ¡chico de Barico, y consi­
derando Ique n i «Los de l o s é y J u a n » p o d í a n llegar a me­
nos, n i é l conferenciante a m á s , tuvimos ei buen gusto de 
no as is t ir .» U n numeroso p ú b l i c o , sin duda, ¡de mal gusto 
l l e n ó el s a l ó n y ¡aplaudió al conferenciante, que, por cier­
to, es un c o m p a ñ e r o inscrito en el Registro Oficial de Pe­
riodistas, y considero lamentable que- frases a s í ¡sean fru-
te de fe libertad de Prensa. \ ( * 

J u a n L E O N 

OPTICA 

P a n aquel los que —sin 
haber lo conocido— 

•I s e ded ican 
a p r o c l a m a r que e l 

toreo 
d o a ñ o s pasados fue 

super ior , « p o r 
l a s f o t o g r a f í a s que h a n 

les brindamos este 
«e fec to ópt ico», é m u l o 

de los problemas de f í s ica 
n c i f l i n i i a que t a n 

aficionados son 
los p e r i ó d i c o s infantiles, 

¿Qué parece esta 
foto? L a 

de una alternativa, 
¿ n o es cierto? Como si loa 

novilleros estuviesen 
ensayando 

ei juego del doctorado. 
Sin embargo, no 

es as í . Todo consiste en 
que Hencfao 

b r i n d ó 
un novillo a sus 

c o m p a ñ e r o s de tema en 
Gandía , 

T iburón y Juan J o s é , y la 
conjunc ión del grupo t o m ó 

este aspecto d é ces ión 
de trastos con abrazos, 

testigo y todas las 
adherencias que son 

inherentes a la graduación 
superior torera. (Foto Gerdá.) 

L I T E R A T U R A T A U R I N O - S O C I A L 
Se acaba de publicar ahoja, pero la escri­

b i ó «Parmeno» — s e u d ó n i m o de J o s é López 
Prnillos—. «Parmeno n a c i ó en 1875 y m u r i ó 
en 1922. «Parmeno» tituló su novela «Las 
águi las» y la subt i tu ló «de la vida del torero». 
E s una novela social, una n ó v e l a en la l ínea 
que hoy se lleva tanto en literatura. Una no­
vela, pues, de ant ic ipac ión , si tenemos en 
cuenta la é p o c a en que fue escrita: 1911. Y 
fue escrita con un lenguaje vigoroso y con 
una meticulosidad deta l l í s t ica sorprendente, 
con una capacidad de observac ión pro­
fundís ima , puesta a i servicio de la realidad. 

Hemos de confesar que nos ha sorprendi­
do, s í ; nos ha cautivado. T e n í a que ser asi 
para quien la Fiesta taurina es algo m á s que 
un e s p e c t á c u l o de masas. «Las águ i las» es una 
novela que refleja una serie de interiorida­
des, de valores humanos contrapuestos y de 
circunstancias vitales que v e r í d i c a m e n t e exis­
ten en tí. mundo dado en llamar «del toro». 

Porque en el ambiente taurino no todo son 
caireles y sol, triunfo y gloria, pesetas y al­
g ú n que otro susto. Bajo todo ello, tras esa 
apariencia superficial de fiesta públ i ca , ade­
m á s de unas razones es té t i cas , se esconde un 
verdadero conflicto vivencia!, a veces doloro­
so y violento, siempre c o m p l e j í s i m o , di f ic i l í ­
simo de anaJisar y, mucho m á s , de ser plas­
mado en ei papel. 

J o s é López Pinillos «Parmeno», no s ó l o su­
po verlo y, tal ver sentirlo, sino que consi­
g u i ó narrarlo, empleando un l é x i c o crudo, 
descarnado, trexnendista y popular, ei que 
ú n i c a m e n t e puede «apresar lo con autentici­
dad m á x i m a . H e aquí la d e s c r i p c i ó n de un 
muerto en la plaza: «Como si al volar, em­
pujado por la testuz del bicho, hubiéraJe en­
vejecido un d iabó l i co espirito, y a c í a en la 

arena con todos los estigmas de la decrepi ­
tud: el cuello con la piel fofa y coiganto, los 
ojos tiernos y nublados, el rostro Wanducho 
y con mil arrugas, el c r á n e o —desamparado 
por el b i soñé— pajizo y desnudo de vegeta­
ción.» Y una def in ic ión tajante: « D h lidiador 
no va l ía m á s que un esclavo, y, como las 
bestias que s u c u m b í a n en e l coso, estoba a 
merced de su señor.» Transcribamos t a m b i é n 
ios siguientes pensamientos concretos: «Con 
los ojos cerrados, c r e í a ver a la muchedum­
bre enringlerada en tos tendidos y perc ib ía 
sus gestos, sos risas, sus ademanes de fu­
ror, sus explosiones de entusiasmo... A veces, 
esta s e n s a c i ó n h a c í a s e tan viva que abr ía 
los ojos, inquieto, y arro jábase al canastro, 
seguro de que su intranquilidad no dej guía­
le dormir.» 

La a c c i ó n de «Las águilas», de esta singu* 
lar novela, e s t á enmarcada en los tiempos du­
ros del toreo, a l l á cuando l a «bunmnigMHrtmi 
de la tauromaquia era m í n i m a , cuando toda­
v í a los «reales» eran pocos y apenas s i com­
pensaban el esfuerzo que significa vestirse de 
seda y oro, y no digamos la sangre expuesta. 
Los personajes de la historia que narra «Par­
m e n o » resultan palpables, todos tienen una 
fuerza natural, rea l í s t i ca , que autént i camente 
se incorporan sobre las p á g i n a s . Son persona­
jes t íp i cos , si, pero nunca t ó p i c o s , como loa 
de tantas obras sobre el tema. 

Doscientas cuarenta y cuatro p á g i n a s tauri­
nas aleccionadoras como el mejor ensayo. 
Doscientas cuarenta y cuatro p á g i n a s de lec­
tura instructiva que recomendamos a los affc» 
donados al toreo, porque la novela del toreo, 
la novela taurino-social es é s t a de J o s é L ó p e s 
Pinillos «Parmeno», al menos hasta la fecha. 

Manuel RIOS RUIZ 
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INAÜGURACION D E U G R A N R E F O R M A 

7 G R A N D I O S A S C O R R I D A S D E T O R O S 
L O S D I A S , 10, 14, 15, 16, 17, 18 Y 19 D E M A R Z O 1968 

DOMINGO DIA 10 
SEIS TOROS 

INAUGURACION 
R E F O R M A D E 

L A PLAZA 

De D. FRANCISCO C A L A C H E 
D E SALAMANCA 
i V i a t a d o r e s : 

Julio Diego 
A P A R I C I O P U E R T A 

y Ricardo D E F A B R A 
(QUE TOMARA LA ALTERNATIVA) 

JUEVES DIA 14 S E I S T O R O S 
De D. ¡CARLOS URQUIJO D E F E D E R I C O 

D E S E V I L L A 
M a t a d o r e s : 

Antonio Diego 
O R D O Ñ E Z P U E R T A 

y Manolo C O R T E S 
(QUE TOMARA LA ALTERNATIVA) 

VIERNES DIA 15 S E I S T O R O S 

De «TORRESTRELLA» D. A L V A R O D O M E C Q 
D E J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

M a t a d o r e s : 

Paco Francisco Rivera 
C A M I N O P A Q U I R R I 

y Miguel M A R Q U E Z 

SABADO DIA 16 S E I S T O R O S 

De D. ANTONIO P E R E Z D E SAN F E R N A N D O 
\ D E SALAMANCA j 

M a t a d o r e s : 

Juan García M O N D E Ñ O 
Sebastián PALOMO LINARES 

y Francisco Rivera PAQUIRRI 

DOMINGO DIA 17 SEIS TOROS 

De D. F E R M I N B O H O R Q U E Z 
D E J E R E Z D E L A F R O N T E R A 

¡ M a t a d o r e s : 

LUNES DIA 18 S E I S T O R O S 

' De D. PIO T A B E R N E R O D E V1LVIS 
D E SALAMANCA 
M a t a d o r e s : 

: F A B R A 

Miguel y M a n o l o 

Antonio O R D O Ñ E Z 

Juan García 
M O N D E Ñ O 

y Paco 
¡ A M I N C CORTES MARQUEZ 

EN donde V E N T A D E E L S A L E R 
SERAN EXPUESTAS AL PUBLICO LAS 7 CORRIDAS QUE SE 
LIDIARAN EN LAS CORRIDAS FALLERAS 

MARTES Día 19 S E I S T O R O S 

De D. B A L T A S A R IBAN 
D E MADRID 

M a t a d o r e s : 

César Miguel MATEO 
G I R O N M I G U E L I N 

y Sebastiá 

LAS CORRIDAS EMPEZARAN A LAS 5 TARDE 



T E M P O R A D A D E TIENTAS 

E N LAS DEHESAS 

S E V I L L A N A S 

GANADERO.—Diego Puerta observa desde cerca la marcha de su ganadería . Será por 
aquello de «el ojo del amo.» Sea por eso. sea por su sentido de la responsabilidad 
como ganadero, e s t á presente y atento a las operaciones de sus toros, que serán 
tentados y d e s p u é s retirados «arropados» por los mansos. 

El mundo taurino sabe del valor 
de Diego Puerta, de su fama como 
torero de primera magnitud, pero 
parte de éste mundo ignora que 
Diego Puerta es ya tan buen gana­
dero como torero, y esto debe de 
saberlo. 

Hace unos años, el joven maestro 
de San Bernardo, el barrio más tau­
rino de esta ciudad, adquirió a don 
Sancho Dávila su ganadería, la que 
mejoró trayendo a ella reses y se­
mentales de Villamarta. Compró 
una finca en Castilblanco de los 
Arroyos, denominada "La Resnera 
Alta", y allá, en el confín de la pro­
vincia de Sevilla, en la parte que 
linda con las serranías que nos lle­
van camino de Córdoba y Huelva, 
puso a comer los toros, haciendo 
obras que importarían varios millo-

fin, el mejor plan para que sus re 
BRAVURA.—Se prueba la bravura de la 

res. Esta acomete con e sp l énd ido estilo 
a la llamada del jinete. Luego, en el en­
cuentro, cuando el a ñ o j o sienta el í m ­
petu de la vara será el momento de ca­
librar las posibilidades de la res para 

nes de pesetas, hasta convertir lo 
que era campo olvidado y casi des­
hecho en finca, hoy la mejor de 
aquellos contorne». 

Puerta—sin dejar su continuo to­
rear, ski olvidar que todas las tar­
des había que cortar orejas en los 
ruedos—se dedicó por entero a la 
agricultura, que habría de ser, al 

el futuro. 

ses tuvieran buena alimentación y 
mejor vida. Labró las tierras, abrió 
caminos, rehizo el caserío, convir­
tiendo una casucha vieja en un ver­
dadero cortijo andaluz, y dando a 
ganar muchos jornales a los cientos 
de obreros que en Castilblanco y los 
pueblos limítrofes existen, dio fin 
a la obra, apuntándose un verdade­
ro triunfo, tal como si lo hecho en 
el campo, hubiera sido una faena en 
el mejor ruedo del mundo. 

Las estadísticas diéronJe pronto la 
razón: Corridas de toros vendida» 
a altos precios; novilladas y otros 
festejos, en todos los cuales el nonr 
bre de Diego Puerta, ganadero, sal­
dría a relucir en las crónicas con 
tantos elogios como los de los pro­
pios lidiadores. Y su divisa blanca y 
verde y el hierro con la D y la P 
entrelazadas van siendo en los car­
teles garantía de éxitos que se pro­
ducen sin un fallo y que dan con-
lianza por igual a público y lidia­
dores. 

£1 primer tentadero del año se 
acaba de celebrar. Muchos invitados 
en "La Resnera Alta", adonde an­
siosos de ver torear al famoso tore­
ro acudieron selectos aficionados 
sevillanos, algunas personalidades, 
distinguidas damas y todo ese pú­
blico que al conocer el acontecimien­
to acude, invitado o no, alegando 
sus deseos de "estar allí". 

Diego Puerta deleitó a todos con 
su arte, se lució como torero y triun-

> ) 
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DOS ENVIADOS ESPECIALES BU 
Y HALLAN A UNA PRIMERA Fl 

J O S E C A R L O S M A R A O 

LUIGI M O M P R I N , redactor 

f o t ó g r a f o d e l a r e v í s t 

«REAÜDADE» £ ^ 
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p r i m e r re- ^ 
por ta je en W ^ ^ A 
ia f i n c a de [ 
A N T O N I O L 
O R D O Ñ E Z 1 -

Hues 
I lo, voh 

drid a 

mo y ! 
con un 

que lo: 

da». A 

fe» hac 

para a 

I Son 

Cario* 

iodo e 
hace l 

idioma 

latina 

cuand 

Venamo 
! Momp 

i no se. 

da en 

muy g 

traen 

rioca. 

Y va 

nos dk 

«í no 
países 

fiestas 

Quién 

ran, pe 

ta 

eiempl 

bonita 

Portaje 

"osotr 

a. tc 

'Hues 

'Vale 

& i r a 

>na d, 

"«s q , 

0r<lóñe 

*». Pe 
^ d e 

esta jo 

^ d o s 

¿«ser 

Corta t 

iel BSÍ 

Con ¿ni 



« E S T A T A U R I N A E N « I A R E S N E R A A L T A » , 

P R O P I E D A D D E 

n l E G O P U E R T A 
« como ganadero, parqué las reses 

saliendo por un orden de bue-
'im ^jor, como queriendo cola-
llrar con su amo al triunfo. 

Torearon también Hernando, in­
vitado de honor del propietario, y 
ârios noviUeros, que no es Puerta 

V ios que niegan esa ilusión a los 
-maletUlas" imprescindibles en es­
tas fiestas, por muy ocultas siempre 
por ellos sabidas. 

La jomada—día primaveral—ter­

minó con él obsequio que los seño­
res de Puerta hicieron a sus invita­
dos: una merienda servida en los 
salones de la casa, verdadero mu­
seo, en el que puede admirarse to­
da la historia de este joven torero 
sevillano, plasmada en cuadros y 
carteles, trofeos y estadísticas, algo 
singular que pocos diestros podrán 
presentar con tanta abundancia, 
dentro de la mejor selección.—Ju­
lio MONTES. 

GANADERITOS.—Los hijos del ganadero participan de la a legr ía de la jomada obser­
vando con atenc ión todas las peripecias y. sobre todo, disfrutando de los benefi­
cios que depara el contacto con el campo abierto. (Fotos: ARJONA.) 

^estros h u é s p e d e s v e n í a n de S a o Pau ­
lo, volaron desde \Rio de Jane i ro y en M a ­
drid cogieron... l a gripe. Tres d í a s ú e ca­
ma y mo de t ren y en S e v i l l a se p l an tan 
con una tarjeta de ] un amigo per iod i s ta 
que los envía hacia «El C o r r e o ide A n d a l u ­
cía». Allí muestran sus deseos, y l a «sue r ­
te» hace que sea yo ta persona designada 
para cicerone taurino en l a ' r eg ión . | 

Son dos batalladores. E l redactor J o s é 
Carlos Mamo, joven, e l c á m a r a m á s ave­
zado en las tareas. I ta l iano de nac imien to , 
hace la guerra [en Yugos lav ia y 'habla este 
idioma; recorre luego toda l a i A m é r i c a 
latina y, al final, se nac iona l iza b r a s i l e ñ o 
cuando una beUfi mujer de aque l p a í s lo 

fenamora para siempre, i Se l l a m a ; L m g i 
Momprin. S u c o m p a ñ e r o sigue 'enfermo y 
no se atreve a lanzarse a l a aventura . Que-

\ da en el hotel el d ía que A n t o n i o O r d ó ñ e z , 
¡muy gentil, se [presta •al reporta je \que 
Uraen ordenado desde e l le jano p a í s ca-
| ñoca. , j 

Y vamos a «Valcargado». P o r é l c a mi no 
I"05 ilce Mompr in que es l á s t i m a que B r a -
N no esté ya inc lu ido en l a l i s t a de los 
Wi«s de habla la t ina que pueden ofrecer 
tetas de toros. N a d i e sabe p o r \qué n i 

\qmn las Prohibió , a l menos e l los l o igno-
F». Pero se dan. Sabemos que l a revis-
a. "ReaUdade» t i m e una t i r ada de 430.000 

^ p i a r e s al mes , y nos l a :mues t ran : 
bonita 

| Portajes 
moderna, con a la rde de fotos y re-
sensacionales, modelo «Life», p a r a 

ga ^ ^ model0 « G a c e t a I l u s t r a d a » . U e -
EL ÍOdos los f i a r e s donde e l hab la por ­gue. 

f es conocida y prac t icada . 

oibir aCargadoJ, tiene todo pres to p a r a re­
ma d i hombres' E n l a casa ' bel l ís i -
nas *u*r<*uitectura, a l z á n d o s e 'en las c o l i -

Qrdófie ^ r0dean' e s t á n e l t na t r imonio 
fes J¡,Z~~€lla Ca rmina D o m i n g u í n — . F i o -
ia¡der¡OS' muebles muy de l es t i lo , cabe-
está jov0™8 que f"*'0*1 de las d iv isas de 
riíe<los ^ Par€;a y m e de ja ron en los 
ia Se ^ O t i l i o de l o bueno. L a j o m a -
corta presentaba e s p l é n d i d a , pe ro n o s . 
iel Ev*"1™0 el levante> * l fuerte v ien to 
conánieCh0 qUe penetra P o r esta r e g i ó n 
HomZOS ^ l l e v á r s ^ o i o d o p o r delante. 

«(̂ !45r-Wl m i e r e saber l o que es u n a 
^ s y e n ' y l a V"ía de l torero en lo5 ruem 
¡ar y s^ casa, v ida a r t í s t i c a y pa r t i cu -

i t l ^ t á ^ a SU gran hloc y mientras i v a 
iomón dg0? COn los vinos Jerez y ^ 

e Sabugo, ]para este h o m b r e has ta 

'1, 

SBHBBHH 
PRENSA EXTRANJERA.—Antonio Ordóñex, torero y ganadero, a b r i ó «Valcargado» a las observaciones de J o s é Carlos Marao y a la c á ­

mara de Luigi Momprin, enviados especiales desde Brasis. . 

(Fotos: AKJÜNA.) 

• 
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hoy desconocidos, pregunta y pregunta a 
Ordóñez unas veces; otras, a su esposa... 

Luego una jira por la finca, contra vien­
to y contra iodo. E l campo, ios toros muy 
de cerca, ta plaza de tientas, arriba y aba­
fo. Y por ú l t i m o el simulacro de encierro 
en plaza, con llegada de cabestros y bra­
vos ejemplares por la mangada. i 

Nos paree? que Momprin lleva ya a ñ o s 
haciendo esto: \no \hay en é l la menor 
muestra de temor, llega con sus c á m a r a s 
hasta las mismas alambradas, tal vez co­
mo en los tiempos guerreros, c o n f u n d i é n ­
dolas con las trincheras; sube por las ta­
pias y anda por d í a s con equilibrio de 
verdadero artista á r c e n s e ; prosigue su 
tarea, no se cansa, dispara sin cesar, sien­
do para é l todo atrayente, todo sugestivo. 

Por ú l t imo , se suelta en la plaza una 
becerra y dos chavales la torean: uno < es 
de Murcia, el otro de Wenezuela, negro, 
¿ q u é importa? ¡ M o m p r i n sabe que todo 
eso ha de gustar en un p a í s como el suyo 
donde los negros dan vida a la vida, ¡y 
crean un folklore. ¡ I i j 

Cuando el sol e s t á p o n i é n d o s e , da fin a 
la tarea. Ordóñez pregunta: \ 

—¿Quiere usted algo m á s ? '< j I 
Yel c á m a r a , con la cara '• satisfecha del 

reportaje captado, s ó l o contesta: > 
—«Darle las gracias». 1 ; í 
Y si antes, tras la hora del m e d i o d í a y 

el aperitivo, hubo una comida campera, al 
gusto de esta ¡Andalucía, ahora hay unas 
copas de c o ñ a c , un c a f é , una charla final* 

Nosotros esta vez, t e n í a m o s situado al 
diestro Ordóñez en segundo plano de nues­
tro objetivo. E l principal eran estos perio­
distas b r a s i l e ñ o s que vienen desde el otro 
lado del mar para llevar ia sus p á g i n a s de 
c a u c h é y color, toda una jornada de taurí-
nismo en E s p a ñ a y con ella el comienzo 
de algo que para muchos m ü e s de lecto­
res s e r á primera l e c c i ó n , algo fuerte a la 
vez que r o m á n t i c o , 'algo que apunta hacia 
la tragedia, que para eso quedaron en ta 
m á q u i n a varias escenas de cóg idas—ahora 
fingidas, si—pero no por é s o carentes de 
emoción.-—-J. M . \ - \ [ i 

(Reportajes gráf icos ARJONA) 

¡Y se lhh f j 

muy bien 
ría declarada cte « 
nacional», qne se 
ce más de dos 
honor de la 
gen de los lianos, 
de esta ciudad maM 
de ilimitados he ' 

TOROS Y FUTBOL.—Las oficinas de! Albacete B a l o m p i é y el Club 
Taurino albacetense tienen su domicilio en el mismo edificio 7 , 
a decir verdad, toreros y futbolistas ste llevan muy bien . 

EL C I U B T A U R I N O A L B A ­

C E T E N S E , S O C I E D A D C O N 

S O L E R A Y D I N A M I S M O 

Clubs taurinos, con do-
micaMo social propio y vi­
da continuada, hay pocos 
en España y casi ninguno 
en poblaciones de menos 
de cien mil haibitan tes, co­
mo es la de Albacete, que 
no obstante su continuo 
ciecimiento anda ahora 
con los ochenta mil empa­
dronados. Hace menos de 
medio sijgio. apenas conta­
ba con treinta mil. Lo que 
abunda mucho y son dig­
nas de admiración son las 
Peñas instaladas en diver­

sos establecimientos, Claro 
que aquí, la afición a la 
Fiesta nacional ha sido 
siempre tan enorme, como 
para figurar en la van­
guardia de las fiestas espa­
ñolas con fama. Este inte­
rés por nuestro espectácu­
lo favorito, se basa en la ce­
lebración de nuestra feria 
septembrina, basada en un 
abono torero con cantidad 
y calidad en los carteles 
que a través de los años se 
montan, con superación ca­
da vez más acentuada. Fe-

Nos viene a la 
y recordamos, 
biimente, aquellos 
v̂einte en ios que 
mos a sentamos eaij 
cien inaugurados gr»^ 
de la bella «chata», ^ 
estrenó en las fiesta, 
diecisiete. No se nos oh 
la importancia de losi 
didos cinco y nueve, ej 
vados en la zona solej 
repletos de espectadj 
con certero criterio i 
lidia, partidarios de dia 
tos toreros de fama 
que alentaban con 
truendosos ¡olés! o 
raban, fuerte, pero 
corrección que en 
zas de toros perml 
apasionamiento, 

Entre estos 
tes aficionados estabaa 
que formaron el gnifioj 
acariciaba la idea de a 
tituir un dub taurino.] 
gestiones primitivas 
ron hartamente laixjdo 
y se llevaron a cabo 01 
tintos cafés de aquella 
ca, cuando teníamos 
nos prisa y no estáJ 
habituados a las rá] 
consumiciones en tes 
rras de las cafeterías 
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Le llamaría "cambismo" para darle aire de 
modalidad artística. Algo así como otro "ismo" 
surgido del hondón de las nuevas posturas que 
buscan darle el pisdtón a las que imperan. Pero 
que en este caso no le va. Su alarido novedoso 
ha caído sobre el ruedo en lugar de hacerlo en 
una sala de exposiciones de arte o en un librito 
para minorías, aunque bien trompeteado en "pe­
ñas" y revistas de circunstancias. Y ya se sabe lo 
que son estos minoritarios a quienes el librito 
enfila: Unos ciudadanos que si no se interleen 
por lo menos se critican. También se sabe cómo: 
macrocrítica ante el autor. Adjetivos bien carga­
dos de énfasis: fantástico, definítico, único... Y 
minicrítica acerba, agria, a sus espaldas: pin­
tamonas, emborronacuartillas, "campoamoria-
no", que es el más terrible denuesto para un poe­
ta de hoy que como tal se estime.' 

También podía llamarle "cambiazo" si esto no 
oliera a pringue y gente de bronce. Pero que, des­
cargado de ese tufo, le iría mejor. Sin embargo, 
lo dejaré en su aséptica denominación: "cam­
bio de tercio". Que tiene, además, la base firme 
de un párrafo sin desperdicio. Nada más que 
este segundo del artículo 67 del vigente Regla­
mento taurino: "Al presidente, durante la lidia, 
le corresponde ordenar el cambio de todas las 
suertes; que se pongan banderillas negras a las 
reses que no reciban en toda regla tres puyazos, 
salvo en casos excepcionales en que por acciden­
te sufrido por la res o por el excesivo castigo re­
cibido conviniera disminuir dicho número a jui­

cio de la presidencia o a respetuosa petición ; 
espada a través del delegado de la autoridad 20ŝ  

Por entre celtíberos figura una frase ^mos'c 
toda una metafísica racial: "Saltarse las gante 
a la torera." Y este salto incluye a leyes y ^ del ca 
siciones oficiales de gran calado, pero que, co.y ^ 
la flor de la jara, duran un día, el día que seI m ja 
sertan en el "Boletín Oficial" y se les "abre 
jeta" en el negociado que corresponda P31̂ ?! otro h 
darla al archivo. Y como no la airee el J1; ̂  te* 
zadi" allí en el cajón, bien colocada alfa^ 
mente, se queda muerta de asco. Y si,est0̂  irada 
rre con asuntos de importancia en la vida p ^ te 
ca..., ¿quién va a tomar en serio lo de un P 
fucho cualquiera que da reglas para ordené 
Udia de un toro? ^ 1 cS cho h) 

Por lo pronto "ia respetuosa petición c»1 la . 
da a través del delegado de la autoridad , ̂  ^ ' ^ 
reducido, en muchísimos, innumerables c2' to 
una indicación que consiste en mirar al t e 
presidencial y dar al dedo índice un ^^^ICOQ A 

to de rotación en el aire. Precisament̂ ĵel 
caso de esos a un torero pinturerillo y 
él, "no le vi 
rrida que presidía y le mandé luego el sig1̂  
o parecido recado por intermedio del 4 jf « y 1 

—Dile que se ha equivocado. Que si v̂acg»5 
quería decir con ese movimiento del dedo . 

• 

quería unos buñuelos para tomarlos con 
late al terminar la corrida, que debe P6**11̂  
su mozo de estoques que lo tiene ahí, \ i h ( ¡ ü ' 
llejón. v0Í 

Claro, que tpdo hay que decirio. La 1,1 I 

-



Y FUTBOLISTAS EN EL MISMO LOCAL 
îie aquí hay una cada 

^ 135 r^ pasos. Tres o cua-

tro r : , ^ con la redac-
^ ciídrf r^aaneaito de la 
^ ^^fld. que aprobado por 

^ 1„ toral ai Oub Taiunao 
^ ^ S a s e . Transcurrían 

Albacete^ t̂ imfea. 
7̂  ins primeros anos treinta, 

«7 Aiiiirió buen mobaihaino; 

k>s servid y ihasta la/e 

^ Alzamiento Nacional 
C en que no fun«áonó, libe-
e rado Albacete, vuelta a 

4 ron d i ^ ^ - 301 iocail 
ocupado le fue reintegrado 
al Club, prontó aibrió las 
puertas con el fin de re-

10 d 
edii 
aa a 

unir a la afición, para que 
los muchachos con ilusio­
nes de ser toreros tuviesen 
allí el apoyo y ei consejo 
de los maduros y algunos 
retirados y para orga­
nizar actos culturales y re­
creativos. 

Una reforma de la Ley 
de arrendamientos u r b a* 
nos» provocó el desahucio 
del Club que tuvo que 
abandonar s u domicilio 
primitivo por cuya tribuna 
habían desfilado poetas be-
niales, oradores elocuentes 
e intelectuales paisanos y 
de toda España. Allí acu­
dían con asiduidad quienes 
pusieron en lo más alto ú é . 
planeta de los toros el pa­
bellón de Albacete. Pedrés, 
Montero, Ohicuelo II, Ver-

gara, Cabañero, Osuna, 
Amador, Redondo, Izquier­
do, Navarro, Torrecillas y 
otros que perdonarán, por 
si falla la memoria, amén 
de los novilleros que ha­
rían interminable la rela­
ción. De éstos solamente 
recordaremos —solicitan­
do una oración por el eter­
no descanso de sus al­
mas— a Ricardo López y 
Angel Alcáraz «Angelete», 
muertos de terribles corna­
das para que la sangre to­
m a albaceteña se funda 
con la vertida por otros 
desafortunados en las are­
nas de los ruedos, testimo­
nio del grave riesgo que 
ahora y siempre encierra 
el sorteo de las briscas 
arrancadas de los toros. 

El desahucio antes men­
cionado motivó una crisis 
que fue resuelta con rapi­
dez en un domicilio provi­
sional, al lograrse la nueva 
instalación en la que ac­
tualmente se desenvuelve, 
amplia y confortablemen­
te. 

Por feliz paradoja—aun­
que parezca raro—t en el 
mismo edificio del Club, 
tiene su sede el Albacete 
Balompié. Los toreros en 
el piso bajo y los del balón 
en el principal, siendo de 
a d m i r a r la cordialidad 
existente entre ambas so­
ciedades. Nada del perro y 
el gato como muchos apa­
sionados creen, sino todo 
lo contrarío. 

M Club, en resumen, es 

SALON.—He aquí uno de los SÍ Iones del O u b Taurino, c ó m o d o y 
acogedor. Retratos de toreros de la tierra adornan las paredes. 
Los socios tienen a q u í su habitual sitio de tertulia. 

PREMIO.—En las corridas feriales, el O u b Taurino otorga un pre­
mio al toro m á s bravo lidiado. L a fotograf ía recoge el momen­
to de la reun ión del Jurado para otorgar é l troefo. 

una sociedad albaceteña 
que dentro de los límites 
de su débil economía, co 
labora con entusiasmo en 
todo aquello que redunda 
en beneficio de los intere­
ses de la capital y sobre to­
do en los que guardan re­
lación, con la Fiesta brava. 
Su actual presidente, don 
Pedro Antonio Soriano, 
nos indica que en seguida 
se reanudarán los actos 
culturales constituyendo 
un éxito las reuniones ce­
lebradas con motivo de las 
Navidades y para celebrar 
el año que acaba de nacer. 
En la Eeria, concede un 
premio al toro más brávo, 
galardón que es muy codi­
ciado por los ganaderos a 
quienes se entrega el co 
rrespondiente trofeo y di­
ploma. Téngase en cuenta 
que son seis las corridas ds 
toros que se estoquean y 
hay competencia entre los 
criadores. También presen­
ta su carroza en la cabal­
gata inaugural de los fes­
tejos; tienen su caseta en­
tre laá restantes entidades, 
dentro del recinto ferial, 
único e n España, y se suma 
con entusiasmo a cuantas 
iniciativas vayan encami­
nadas a dar auge e incre­
mentar el interés de las co­
rridas. 

Juan MOLINA 

clóntf P̂01"100 de les toros que se lidian en la ac­
idad' '^Kkd, no "reciben en toda regla tres puya-
que ' P0^^, como ya he dicho otras veces, va­

is co*!?* cáramo del "baUet". Y el "pas a trois" ele-
y dií jj*!116 ^ la danza lo han sustituido los hombres 
ie, COIIY 3̂5101"615© por tres o cuatro puyazos en uno. 
ie se' ,arcando los tiempos, el primero donde cae: 
ibre! ^ la paletilla, el cuello, en la proximidad de la 
ira * otm i A rabo— Luego colocando el hierro al 
1 un t 0 de las mismas partes de la res... Y en 
fabétl TodfT^ 0 cuarto golpes agarrándose arriba. 
st0 ? irada rS deshacer el embroque, en una sola en-
^ pUf teinni i tOr0 al caba110. mientras el espada con 
? ̂ jte se lo hCaniÍCería y muer<fe el capole. El qui-

animalit ^ el misnK> picador una vez que el 
. i ,< cbo 1W ^rciUado, grasicnto, cornicorto, ga-
íf J ta Did 0351 la circtmferencia de la cornam n̂-
¿y^jor d i c ^ T O I M A S ' ¿Tres puyazos...? 
fró t0¿¿ K uentrar tres veces al caballo... En-
' v i ^ ^ P e c t a ^ ^ ^ ^ los filetes eiltre los 

COQ derecíwT • á e c i r > se expendería la entrada 
el "tifus- ^ aunque éstos se los llevaría 
^dos ' Duineroso "tifus* que infecta los 
<lilIos. lasy el calleÍ<m y sólo quedarán los menu-
!>agarí0 P̂ tas y la carne de pescuezo para el 

Y y a 

una1 

loí 
o &̂  
o ̂ *^^I!fpada Pide el cambio o el presidente 
jírse^ a t(J" « ordenarlo. Los banderiUeros se po­
jo una T; ,No hace f ^ decirles nada; es co 

'^de ¿t?11, teIlirica-• Vengan los palos... 
que sirve los palos...? i Será 

ÊT— el- ''baIl€t" en su fase de "moho vi­

rria1 
está el 

"asauma"...! jVamos, tú...! Correteo por la pla­
za... Tira de él, Manolo... Ahí... Déjalo ahí... Na­
da de preparación... Nada de fijar la "fiera" ya 
escangallada... Y allá va el hombre con las ban­
derillas en alto y a tirarlas... Caen donde pue­
den caer... El compañero no deja respirar al bi­
cho y cuelga también donde sea... Otro cambio 
de temo, porque el toro se va por la posta; se 
va a desencuadernar en medio de la plaza si la 
faena no llega pronto. La muleta, el estoque de 
madera, el saludo... ¿Por qué se anunciará la au­
torización para que el diestro emplee estoque de 
madera "previo reconocimiento facultativo" si es­
tá visto que todos los toreros tienen averiada la 
muñeca...? Lo indicado sería anunciar al que em­
plea el estoque de acero para el muleteo... 

Y ahora, a plantear en serio la papeleta. ¿Qué 
supone el cambio de tercio anticipado, un cam-
bismo o un cambiazo...? En principio y para po­
nernos al día, la minicorrida y el monotoreísmo. 
Resulta que la corrida anunciada con seis toros, 
matadores, picadores y banderilleros se reduce 
a una mojiganga, unas veces entretenida y otras 
aburridísima, de un diestro. Ni los picadores ni 
los banderilleros tienen la culpa de esa actuación 
que antes be descrito. Están en su papel, en el 
papel que boy se le ha adjudicado; hacer bulto 
en la plaza y dejar al toro listo para que el maes­
tro se luzca con un animal al que se le cae el 
rabo, i Y ay del banderillero que se atreva a pro­
vocar la ovación cuadrando en la cara y levan­
tando los brazos como parece que debe ser. Y 

que perdonen los "hippies" taurinos de nuestia 
época si la suerte es ahora tirar los rehiletes o 
clavarlos en e \ suelo para que salgan flores en 
la arena, como en sus melenas o tras las orejas. 

Total, que el billete que ha pagado Juan Espa­
ñol por ver una corrida con todos los elemento.s 
anunciados, se ha quedado reducida a ver a Fu­
lano dar unos lances de capa, si los da, asistir 
al suplicio de una bestia joven e ingenua, barre­
nada y arponeada, para llegar el momento de 
ver al maestro empalmar ocho o diez o quince 
tandas de pases, a veinte pases por tanda y todos 
iguales... Por algo a esas tandas se le llaman "se­
ries", son de serie. Y a uno se le ocurre pensar 
qué pasaría si en el primer acto de una zarzuela 
se adelantara el tenor hasta las candilejas y di­
jera poco más o menos: 

—Respetable público: Ante el desafinado con­
junto que aquí nos hemos reunido, con un oari-
tono que canta como un grillo acatarrado, un 
dueto cómico que hace llorar y una triple que 
es una yegua relinchona, y como por otra parte 
yo sé que ustedes han venido a oírme a mí la ro­
manza "El beso", herños decidido suprimir todas 
las escenas musicales de la obra y a cambio yo 
cantaré ocho o diez veces, las que pueda "sacar" 
a mi garganta, esa romanza que tanto gusta. 

¿Cambio de suerte...? No. Ni siquiera cambis-
mo, que supone un afán artístico. Es, simplemen-
t e, un cambiazo. Se han pagado con buenos br 
lletes unos recortes de Prensa que anuncian una 
corrida de toros. 
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ACERCA DE CORRIDAS, 
EN PARIS 

S o b r e l a p o s i b i l i d a d de orga­
n iza r co r r idas de toros en l a ca­
p i t a l de F r a n c i a h a escr i to desde 
P a r í s , una ca r ta a l d i r ec to r de 
l a « H o j a de l L u n e s » de Sev i l l a e l 
empresa r io sevi l lano d o n F ran ­
c i sco Casado. 

•Informa e l empresa r io —padre 
de l que fue m a t a d o r de toros 
Paqu i to Casado—, que mant iene 
contactos c o n var ios p romoto res 
de e s p e c t á c u l o s a r t í s t i c o s pa r i ­
sienses, entre üos cules se h a 
acogido c o n gran i n t e r é s l a su­
gerencia de celebrarse co r r idas 
de toros e n P a r í s . 

C e m e n t a e l p e r i ó d i c o semanal 
que cuantas gestiones se han 
rea l izado ya c o n i d é n t i c o f i n de 
organizar co r r idas en l a c a p i t a l 
francesa resu l t a ron i n ú t i i e s . 
Q u i e n estuvo m á s ce rca de con­
seguir lo fue L u i s M i g u e l —que 
t a m b i é n d i j o que los i b a a orga­
n i z a r en R u s i a — p e r o a ú l t i m a 
h o r a t ampoco tuvo é x i t o e n s u 
intento. j •, , 

N . de l a \R.—Tenemos l a cer­
teza de que é s t a es una not i ­
c i a m á s de las \que ado rnan l a 
« c o r r i d a de l i n v i e r n o » . N i toros 
e n 'Pa r í s , n i \toros en M o s c ú , n i 
toros en n i n g ú n 'sitio que n o 
sea en las plazas de E s p a ñ a 
a las que se \ s uman las q u e 
mant ienen la t r a d i c i ó n en 
F r a n c i a i y ' Por tuga l— porque 
n o t ienen r a z ó n de ser las co­
r r idas *en p a í s e s que no p rodu­
cen n i toros n i toreros : 

L o de los toros —para a lgo 
e s t á la zootecnia— se p o d í a 
so luc ionar , y de hecho hay a l ­
gunas vacadas de i casta espa­
ñ o l a ' en \ e l ' M i d i . L o de los 
toreros —a l o l a rgo de muchos 
a ñ o s y 'más de u n intento— es 
i r r emed iab le ; es f ru ta h u m a n a 
que solamente se cosecha en 
a lgunas regiones ' de \ E s p a ñ a , 
aunque algunos t rasplant e s 
hayan ar ra igado e n i o s p a í s e s 
de l o t ro lado de l a m a r c o n 
ra igambre i b é r i c a . ' 

En tonces , ¿ q u é queda p a r a 
P a r í s ? L a o r g a n i z a c i ó n de un 

a r t í c u l o impor tado que puede 
susc i ta r cu r ios idad i n i c i a l —co­
m o p o r a q u í tiene su p ú b l i c o 
e l c i r co con domadores de t i ­
gres y elefantes— para caer 
m á s tarde en e l fracaso y l a 
indiferencia . L a s cor r idas de 
toros sort inv iables en F r a n c i a 
en cuanto se 'alejan de l a fron­
tera e s p a ñ o l a . i : -

C o n esto no queremos dec i r 
que no h a y a estupendos ¡afi­
c ionados en F ranc ia , muchas 
veces c o n una p r e p a r a c i ó n i n ­
telectual , c r í t i c a y a r t í s t i c a en­
vid iab le , que les permi te — i n ­
c luso— p r o d u c i r obras l i te ra-
rio-tawrinas 'de indudable y 
c u r i o s o impacto . Pero estos 
m i s m o s af icionados, donde se 
encuent ran como e l pez en e l 
agua es... en E s p a ñ a . ' 

P o r c u r i o s i d a d p r e g u n t a r í a ­
mos a Paco XFolosa o a C laude 
P o p e l í n o a cua lqu ie r o t ro afi­
c ionado de p ro s i les g u s t a r í a n 
las co r r idas de \toros a l a vera 
d e l Sena . . . y nos ' h a b r í a n de 
contestar que en c u e s t i ó n de 
r í o s taur inos ! e l los son « d e r 
Be t i s , manque p i e r d a » . 

Y \que lo bueno es i r en 
a b r i l a ta Maes t r anza de Sevi­
l l a . l L o s C a m p o s E l í s e o s .no 
necesi tan co r r idas de toros 
pa ra —a s u bel lo 'estilo— ser 
t a m b i é n «d i fe ren tes» . 

FALLECIO DON 
FEDERICO UGALDE 

E n s u casa de B i l b a o h a falle­
c ido , a edad avanzada, d o n Fe­
der ico Ugalde, pres t ig ioso pres i ­
dente que fue de l a Casa de M i ­
se r i co rd ia y organizador de las 
ferias b i l b a í n a s . E l s e ñ o r Ugalde 
e ra persona m u y q u e r i d a entre 
l a a f ic ión t au r ina e s p a ñ o l a y s u 
muer te ha causado l a consiguien­
te c o n s t e r n a c i ó n . 

Descanse en paz d o n Feder ico 
Ugalde . , i 

EL CORPUS 
GRANADINO 

L o s s e ñ o r e s Miranda* y Vi l l a lón 
e s t á n u l t i m a n d o actualmente los 

¡ E S O S NIÑOS. . . !—Y mientras la prohibic ión sigue en pie. los n iños 
— ¡ s a n a inquietud!— arreglan la forma de presenciar los festejos. 
«SI por la puerta, no; por aquí , s i . . .» , pensarán sin duda. Y a h í 
es tán, tapia arriba, tapia abajo, arriesgando ei f í s i c o para conseguir 
el fin: presenciar un festival en t iaras del Sur. (Foto: ARJONA.) 

CORBACHO, CONTENTO.—Carlos Corbacho estuvo en Londres úl­
timamente con el fin de colocarse una pierna ortopédica . «Ahora me 
encuentro a gusto —dijo—; la pierna artificial es c ó m o d o y, desde 
luego, me a c o s t u m b r a r é en seguida a ella.» E n la fotografía, recién 
entrenado el «miembro», asiste en Tarifa a un festejo taurino y 
recibe sonriente el aplauso de aquella af ic ión. (Foto: ARJONA.) 

P E Ñ A «EL PURI».—En Madrid acaba de fundarse la Peña Taurina 
«El FUTÍ», que cuenta ya con cerca de dos centenares de socios, casi 
en su totalidad obreros encar iñados con las virtudes toreras del jo­
ven y valiente espada Agust ín Castellano. E n la fotografía, los fun. 

dadores de la P e ñ a con su titular. 

carteles de l C o r p u s granadino. 
Se c e l e b r a r á n cua t ro cor r idas 
d e toros los d í a s 13, 14, 15 y 16 
del p r ó x i m o j i m i o , l i d i á n d o s e 
encier ros de Pab lo R o m e r o , B o -
mecq , M i u r a y C o n d e de l a Cor ­
te. E n cuanto a toreros se refie­
re, los c i tados empresar ios cuen­
tan con las p r i m e r a s figuras d e l 
momento . 

HOMENAJE 
A SERGIO DIAZ 

C o n m o t i v o de l X aniversar io 
de l a f u n d a c i ó n de l C l u b T a u r i ­
n o Serg io Díaz , l a J u n t a Di rec t i ­
v a de l a en t idad c e l e b r ó u n ac to 
de h e r m a n d a d y homenaje a s u 
t i tu la r , as i s t iendo l a c a s i total i ­
d a d de socios y s impatizantes . 

PREMIO A UN TORO 
DEL CONDE 

E n e l d o m i c i l i o soc ia l de l C l u b 
H e r m a n o s Montenegro se r e u n i ó 
el j u r a d o ca l i f i cador y •los pre­
sidentes de las P e ñ a s taur inas 
granadinas p a r a proceder a l es­
c r u t i n i o d e l V Tro feo de l a P e ñ a 
T a u r i n a F e m e n i n a «La M a d r o ñ e ­
r a » Cotfpus 1967, y que h a s ido 
o torgado a l to ro de l a g a n a d e r í a 
de l C o n d e de l a C o r t e , de 511 ¡ki­
los de peso, de gran b ravu ra , 
l i d i ado en q u i n t o lugar p o r e l 

d ies t ro M a n u e l C a n o «El Pireo», 
en l a c o r r i d a d e l jueves. Día del' 
S e ñ o r de 1967. 

CUADRILLA 
DE CAMINO 

U n a a l ta en l a terna de ban­
der i l leros t e n d r á esta temporada 
l a c u a d r i l l a de Paco Camino . Se 
t ra ta de ManueÜ R o d r í g u e z «Ti­
t o de S a n B e r n a r d o » , quien en 
u n i ó n de J o a q u í n C a m i n o y Enri­
que A r r o y o a c t u a r á n c o m o ban­
der i l leros y peones de brega. La5 
plazas montadas e s t a r á n a car-, 
go de J o s é L a u s í n y E n r i q u e ¡Sa­
las «Saílitas». C o m o mozo de es­
padas c o n t i n u a r á e l hermano del 
matador , Rafae l , y de ayudante 
de é s t e Pepe L u i s . 

LESION DE CEBALLOS 
E l d ies t ro Paco Cabal los ha re­

sul tado lesionado c o n luxación 
de l a m a n o derecha, a conse­
cuencia de u n accidente en Ia 
nieve. E n C o l l a r e d a , ce rca de Ja­
ca , a donde se t r a s l a d ó con un 
g rupo de amigos , Paco Ceballo5 
m o n t ó en u n t r ineo y d i o l a vue1' 
t a c o n é l , cayendo debajo del 
m i s m o . T a r d a r a en estar curado 
unos quince d í a s . Posiblemente 
se vea p r i v a d o de actuar en u 
festejo que t e n í a apalabrado eD 
su t i e r ra m a l a g u e ñ a . 

file:///toros
file:///toros


L A N C E S D E A C T U A L I D A D 

EL MAYORAL 
¡"Jf PUERTA 

nespués de la o p e r a c i ó n sufri-
^ la cara, el mayora l de l a 

^ 'Sería de Diego Puer ta , C r i s -
Bernal C h a c ó n , se encuen-

tóbainv mejorado y p r o n t o po-
tra Endona r l a c l ín i ca sevi l la-

13 donde se encuentra in terna-

H] doctor Leal C a s t a ñ o s , que 
nde al herido, ind ico que e l 

a t S o del infor tunado m a y o r a l 
T c m v M W * * sat isfactor io 

nue salvo complicaciones , h a 
Juedado fuera de pel igro. 

CORDOBES EMPEZARA 
EN CASTELLON 

Ya es cosa decidida q ue C o r d o ­
bés haga el pase í l lo antes de lo 
nue en principio e l h a b í a decidi­
do- Lo hará en C a s t e l l ó n e l d í a 
I de mayo. Por cierto, se asegura 
que en esa corr ida c o n c e d e r á Ja 
alternativa al novi l lero J u a n Car­
las Beca Belmonte. 

EL 21 REAPARECERAN 
CESAR GIRON 
Y MANOLO VAZQUEZ 

El próximo d ía 21, en l a p laza 
de toros de Santa C r u z de Te­
nerife, r eaparecerá e l espada ve­
nezolano César G i rón . T a m b i é n 
lo hará Manolo V á z q u e z . Y de 
testigo de tales reapariciones 
Sebastián Palomo « l i n a r e s » , de 
quien también s e r á e l ganado a 
lidiar. 

INAUGURACION 
DE TEMPORADA 
EN BARCELONA 

Balañá ya ha dec id ido fecha 
para la inaoguraci te d e i a teni-
porada en Barcelona. S e r á e l úl­
timo domingo de febrero, c o n 
una novillada a base de Rafae l 
Roca, José iLius B a r c e l ó y M i g u e l 
Márquez, quien posiblemente sa 
Espedirá de novi l le ro . 

MARAVILLA SEGUIRA 
EN SAN SEBASTIAN 
DK LOS REYES 
J^ to r | io Garc ía «Marav i l l a» h a 
renovado su contra to de arren-

damiento de l a p laza de S a n Se­
b a s t i á n de los Reyes por doa 
a ñ o s m á s . H a declarado que la 
t emporada no l a i n i c i a r á has ta 
el mes de marzo . Pe ro lo h a r á 
con una c o r r i d a de toros pa ra 
tres f iguras. 

IMPORTACION 
DE TOROS ESPAÑOLES 
A ECUADOR 

E l m i n i s t r o de A g r i c u l t u r a d e l 
E c u a d o r , bajo decreto n ú m e r o 
174, au tor iza l a i m p o r t a c i ó n de 
animales de l i d i a de p u r a san­
gre p a r a e l inc remento y me jo ra 
de las g a n a d e r í a s nacionales. L a s 
condic iones p a r a l a ent rada de 
ganado de l i d i a s e r á de perma­
necer duran te una cuarentena en 
e l lugar de or igen bajo l a v i ­
g i lanc ia san i ta r i a del servic io 
veter inar io e s p a ñ o l . A l l legar a 
E c u a d o r d e b e r á permanecer en 
la I s l a de l a P la ta , frente a las 
cos tas de l a p r o v i n c i a de M a n a -
b i , p o r ©1 t i empo de sesenta d í a s , 
debiendo estar bajo e l c o n t r o l 
sani ta r io ve ter inar io del cen t ro 
de sa lud pecuar ia . 

A d e m á s , el r eg lamento estable­
ce que todos los animales de 
l i d i a e s p a ñ o l e s d e b e r á n estar va­
cunados con t r a l a f iebre aftosa 
c o n vacuna pol ivalente . (Efe.) 

POSIBLE: CORDOBES 
ADQUIRIRA 
LA PLAZA DE QUITO 

Den t ro de l o s insistentes r u m o 
res de q u e ©1 famoso t o r e ro es-1 
p a ñ o l M a n u e l B e n í t e z «Cordo ­
bés» p iensa i nve r t i r d ine ro en 
E c u a d o r p a r a f o r m a r u n a gana­
d e r í a , e l d i a r i o l o c a l «El Univer­
s o » p u b l i c a u n a n o t i c i a de Q u i t o 
•en l a c u a l se dice que C o r d o b é s 
bfrece siete mi l l ones d e sucres 
(unos 350.000 d ó l a r e s ) p a r a com­
p r a r l a p l a z a de toros cap i t a l i na . 

E l m a t u t i n o asegura que e l re­
presentante de l to rero h a hecho 
l legar y a a l o s personeros de l a 
m o n u m e n t a l p l aza «Qui to» , que 
es p rop i edad de l a C á m a r a de 
A g r i c u l t u r a de l a p r i m e r a zona 
ecuator iana , 3a cor respondiente 
oferta , q u e s e r í a abonada inme­
diatamente y en cua lqu i e r mone . 
d a . (Efe . ) 

L o r ^ ^ Y E L P R I N C I P E . — E n e l Sanator io de Nues t r a S e ñ o r a de 
íue su'f • n(>villero Anton io B r i c e ñ o , que se repone de la cogida 
rrata en ^ pllaza de S a n S e , , a s t i á n de los Reyes , rec ib ió l a 

"Ka de l p r í n c i p e d o n J u a n Gar los de B o r b ó n , con qu ien apa­
rece en l a f o t o g r a f í a dialogando 

José Mar A ^ N 0 0 2 ^ PARRA,—Como es saMdo, el banderillero 
5» de p^a Mendoza Parra re su l tó grav í s ivamente herido en la pla-

f̂lftr. p~ro Muñoz, cuando toreaba a las ó r d e n e s de Manolo Pe-
^ honiejJ? kien, en la actualidad se e s tá organizando un festiva] 

^ « j e . Se ce lebrará en idént i ca plaza y se l id iarán cuatro no-
08 Por otros tantos espadas, todav ía sin designar 

HOMENAJE A LA MADROÑERA, EN GRANADA 
L a M a d r o ñ e r a , P e ñ a taur ina 

femenina granadina, h a s ido ga 
lardonada este a ñ o con l a pre­
ciada d i s t i n c i ó n de E n t i d a d 
Taur ina E j e m p l a r 1968 po r l a 
mer i to r i a l abor que viene des. 

a r ro l lando, desde s u const i tu­
c i ó n en 1958, en p ro de l a F ies t a 
N a c i o n a l y a s i m i s m o po r su bien 
patente c o l a b o r a c i ó n en cuanto 
a fines b e n é f i c o s de l a capi ta i 
andaluza se refiere. 

i jADIOSü. . . 
Por Antonio CASERO 

—Se nos ha ido Santiago; es una pena. S e ñ o r , ¡o tro amigo 
entrañable que la muerte nos arrebata...! Y los va escogien­
do asi, cuando es tán m á s granados, m á s cuajados, coa m á s 
personalidad. 

Esas interv iús rápidas , concisas, concretas, azorinianas, en 
las que Córdoba era maestro y que é l dio a conocer «tenían 
sustancia», «al imentaban»; en ellas no h a b í a nada pueril, «to­
do era magro». . . 

Santiago: amigo y c o m p a ñ e r o , hombre noble y bueno. 
Por tí y para tí pedimos al Al t í s imo y S e ñ o r Dios nuestro 

p e r d ó n y piedad y que te acoja en Su Seno. Te lo m e r e c í a s 
y te ofrecemos una orac ión , que asi sea; Santiago, por tí re­
zamos con el alma. 

C o n este mot ivo , l a E m i s o r a 
Regional de l a Cadena S i n d i c a l , 
L a V o z de Granada , a t r a v é s de 
sus revistas orales « H o n t i v e r o s » 
—de l a p o e s í a h i s p á n i c a — y 
«F ies ta B r a v a » —taurina—, ha 
organizado u n a oena homenaje a 
l a P e ñ a granadina , ú n i c a en su 
clase, que se c e l e b r a r á en un 
c é n t r i c o restaurante, e l p r ó x t m u 
s á b a d o , a l a s diez de l a nocne, 
en cuyo acto, a d e m á s , s e r á ele­
gida ent re las asistentes l a «Rei­
na de R e s t a B r a v a 1968». 

L a C o m i s i ó n organizadora , 
cons t i tu ida p o r Rafae l G ó m e z 
Monte ro , subdi rec tor de L a V̂ JS 
de G r a n a d a y , a s u vez, d i rec tor 
de « H o n t i v e r o s » ; C u r r o Albayc ín . 
creador, d i rec tor y rea l izador de 
« F i e s t a B r a v a » ; L u i s M i r a n d a 
D á v a l o s , empresa de l a p laza de 
toros granadina; s e ñ o r Felayo, 
ganadero d e reses bravas : M a ­
nuel Z a r z o « P e r e t e » , presidente 
del C l u b T a u r i n o de Granada : 
C u r r o Montenegro , ma tador de 
toros , y J o s é G i r o n a . c r i t i c o tau­
r i n o de L a V o z de Granada , se 
d i r igen, desde estas co lumnas de 
E L R U E D O , en c o r d i a l l l a m a ­
miento a l a a f i c ión . P e ñ a s tau­
rinas de E s p a ñ a y e l extranje­
r o , toreros , empresar ios gana­
deros, c r í t i c o s taur inos , ap<»de 
rados y , d e m a n e ' a m u y pa r t i cu ­
lar , a l a U N A T . i n v i t á n d o l e s a 
que se sumen, con s u asistencia 
personal , a tan jus to y merec i ­
do acto d e homenaje o, a i me 
nos, l o hagan enviando s u adhe­
s i ó n , d i r i g i d a a L a M a d r o ñ e r a , 
Rafael G ó m e z M o n t e r o o C u r r o 
Albayc ín , en L a V o z de Grana ­
da, G r a n V i a , 46, Granada . 

E n l a f o t o g r a f í a , u n grupo de 
« M a d r o ñ e r a s » en tarde de toros. 
Be l l amente ataviadas con l a cla­
s ica y e s p a ñ o l í s i m a p renda , de 
uso obl igado en l a E n t i d a d , L a 
M a d r o ñ e r a preside cada a ñ o una 
de las cor r idas de l a P e r l a tau­
r i n a de l Corpus . 



HA 
BODAS D E PLATA.—No ha mocho publicamos un 
reportaje acerca de los miles de entrevistas reali­
zadas por Santiago Córdoba al cumplir sus veinti­
cinco a ñ o s de pro fe s ión per iodís t ica . E n estas pá­
ginas —que reproducimos en facs ími l— le vemos, 
interrogar a todos los nombres interesantes, desde 
Rafael «Gallo» y Juan Belmente basta Antonio Or-
d ó ñ e z y Cordobés , de la torer ía andante. Lo cual no 
quitaba para que, a reng lón seguido, Santiago Cór­
doba se interesase por los ilusionados problemas 
del aspirante que empezaba y le dedicase asimismo 

un postinero reportaje 

Dos empresarios, dos potencias taurL 
n*s. sometidas por Córdoba a ta Urania 
de! interrogatcno. DOMINGO DOMIN. 
(i(TV. padre, en quien se inicia una di­
nastía torera, y OAOVl, el popular ertv-
¡tresario mejicano. Esoeca. casa d- los 
Do-mnR'jina».—K señor d. Sin F;rnan-
do, en cuya ügura SJ almhnitra la tia-
dicién ganadera ebarra. Gran sínico de 
i3d£ba*a Córdoba. De aquel gran entao-
daniento nacieron a !a luz publica dl*-
iogos em los que isapiandiria la enjun-
att. j tí saJ-ro que derrotítaba don AS-
iOUiiO m u T%8EJLNEa0k—Iníabca-
ittí «a su alia de buscar togalns iaédi. 
tos en t; planeta tsnrtao, a Córdoba se 
le acorre an día batir una marea: «o-
tnrtsUt a los tras tomos anmelados 
en las Venta» mientras ae tdst.a de tu­
ce» Ahí estd «ntandténdoaela» tea ti 
Uaúmiao CAG.WCBO «ra «se tRmendo 
trance de apr-tane ios madus.—KA-
rUX ¡EL GAUX>! Su norabre evoca lo. 
da una «poca de los toros. Del 'divino 

celuloide. También klli acudid el p J O. 
dista para "V: a Manolete en (dan de 
actor. Mario Gabarrtei y 13 Pipo inte­
gran el grupo.—Eran las prineras tiem­
pos triunfales de] coloso. TodVría no pa­
raba ta circulación su figura; por eso 
podia permitirse el lujo d sentarse en la 
tensa de un céntrico caté con sus árni­

ca:/o" se seguirá hablaado toda la vida, 
por su deslumbrante penanaUdad. Ra­
ía»; supoaia una nota de alegre coion-
dc por las talles roadrüeáas. Paraba en 
ti Vtnorls: allí, el periodista lo entrevis­
to de 'madruputa'; eran las once da 
UÉa mañana del mes de abril. . —Otro ido. 
lo del toreo aoaversaacto con oaestro 
compañero. Era la n̂ añana de una a*-
rrtfa de PCn LUIS «a Madrid, a de 
üa.n Bernardo, tan raOkjdvo y cabal, $o 

inacabables horas que sateeeden a! 
f'jty: a las V*_nlM, prefería tnanteners; 
aisiad} dü butüeto da las amigos j ad­
miradores. Pus un 36 de Junto. MANO LETE tonaba dos corridas seguidas as 
Madrid. En la inquietante espera d;! jm-
tío de tualrillas maaijm dUUogo, eons 
rtaa»* y gravo, cao ü periodista. Aquella 
tarde, cuando un toro ftsoó su acome­
tida a dos metras del torero, que aguao-
tp bepérido. la plaza se poso an pie ps-

' ra aflamar al "monstruo*. Manolete ar­
tista de cine. Cna película qi». no alcaa-
»• ta palabra "fin' ¡lanuda a dar la 
vtMtta a! mundo. La pareja de! torero 
era fsabellta Parnés Ahí asU Mam») 
Rodrtguaa «esttdo de m i y oro pan ei 

Nuestro c o m p a ñ e r o Santiago 
Córdoba e n t r e g ó su alma a Dios 
en la madrugada del jueves, 1 de 
febrero. Con estas simples pala­
bras parece que se cierran una 
vida y una ejecutoria; pero no 
es asi, pues es ahora cuando se 
abre —en quienes fuimos sus 
amigos— todo un mundo de re­
cuerdos de este periodista ejem­
plar que hemos perdido y de 
esa enorme fraternidad q u e 

lesión publica LUIS MIGUEL siempre 
dio muestra de su elevado sentido de] 
humor La pelota de ta trnUscrtción atem. 
pr* tu: devuelta por Luis Miguel con 
habilidad olímpica Luis Miguel encaja 
siempre todos los Merrogaatss, por 
rañstieos que sean.—JUAN 
fue un buen tema para el repartero. £1 

primer toro y revela a Córdoba los se­
creto» de la tk&L CARIAS ««mi» 
después de colgar el vestido de luces se 
tuso rejoneador y se presentó a caballo 
en una cernida de Beneficencia madrile­
ña, gratis, naturalmente. El preguntón 
lo esperó a la pu ría del patio de pica­
dores para el dtttogo.—UTBI y ATAAI 
CIO. pareja de moda. Son dos chiquillos 
y sos nombre» arrebatan a las multitu­
des. Ahí están es el "hall' del hotel P» 
lace la mátela de la alternativa del ras 
dril.ño, víspera de la del onubense. coa 
Córdoba, que los acosó a preguntas 
PACO CAMINO tosca en San Sebastian 
1 ae 'pierde' en casa de Chopera en bus­
ca de paa y sosiego. Allí lo descubrió el 
enviado de EL RUEDO para temar ü 
pulso a su maftana de toros.—Mientras 

el dario. ANTOSOO BBENVKKt 
DA. cao la serenidad del maestro qae v« 
a esplicar su Iscdfln, ctunpíe el trdmite 
dsl dialogo en " capilla* osa de las mu­
chas tardes que pisó el ruedo de tas 

Ventas. - MQNBEAO, un hombre fino 
hermético, respetuoso y solemne en sus 
declaraciones. Mondeño ha sido akrnpre 
un fervoroso practicante del monosílabo 
Mondeño, un caso misterioso que aún no 
estAcsetaraddo.—Oos «tinastiafi toreras se 

a unir: Doaringafc-OrtSófcx. La vispe 
ra da la boda de Carmina 7 ANTONIO 
OROONEZ, la Miz pareja recibió en la 
casa de la calle de! PrtoíapB a Córdoba 
somo notarlo da sos Sudanés —Después 
de don Alvaro, su hijo ALVARTIO DO 
MEOQ. Su nombre »stá anunciada por 
tai esquinss msdrtleáas. El nievo rejo­
neador suponía un aejalecaniento el dia 
d. su presíntadoo en la Monumental de 
Madrid. Por «so Córdoba acudió a ínie-
rrogarte. DOMINGO ORTCGt, dnqniés 
de cerrar so hlstónc'j acto en los rae 
dos, niss e| terreno de los intelectuales. 

venencia de su joven id*1*** 
Se fue —acompañado V01 

chas gentes que le 4 
bien— en la m a ñ a n a del 
traslado c o n j u n t ó mucha6 
de la po l í t i ca , del arte 

gos. Ahi esti con don Femando Aguilsr. 
Mario Cabarrón. Córdoaa —LlIS PRO. 
CUNA. »1 lamoso mejicano dilató exce­
sivamente m presentación como matador 
de toros en España. Córdoba. la tards 
ds su alternativa en la catedral de! to­
reo, l? recibió en 'capilla" pera la con-

-pasmao* de Tnana nunca esquivó sus 
preguntas. La Bkjsofia d: Juan ha que­
dado trien reflejada en las páginas de 
nuestra revista. — La corrida vista por 
dentro. Nv.stn» campaftero recoge en ea-
lient; las írapiedODSS de los toreros. 
Jl'MIIXAISO acaba de dar muerte a su 

siempre produjo en su alrede­
dor. 

Quienes leyeron sus entrevis­
tas saben de la enorme prepa­
ración profesional del c o m p a ñ e ­
ro que hemos perdido. «Pueblo», 
•ABC», «Marca» y E L RUBEDO 
conservan en sus p á g i n a s el tes­
timonio fehacie i í te de la Sabor 
realizada por Santiago Córdoba 
durante m á s de veinticinco a ñ o s . 

Lo hemos perdido en la ple­

nitud de su vida y de su labor. 
Apenas hace un mes, a ú n nos 
a c o m p a ñ a b a a i la tarea. Se que­
jaba de molestias acerca de las 
q u e —inconscientes— bromea­
mos m á s de una vez l l amándo le 
aprensivo. Nos empezamos a in­
quietar cuando fue objeto de ex­
ploraciones c l ín icas detenidas, a 
fondo. No era —por desgracia— 
una broma: cuando la técn ica 
d e c i d i ó operarle, nuestro temor 

era ya evidente. Mas la interven­
c i ó n quirúrgica no pudo atajar é l 
mal y su despacho en nuestra 
Redacc ión , ha quedado absurda­
mente vacio. 

Y a no entrará cada m a ñ a n a 
para compartir comentarios de 
las noticias llegadas de Amér i ­
ca o los acontecimientos diarios 
de un mundo sin l imi tac ión de 
fronteras. Y a no tendremos el 
consejo certero y la prudente ad­

porte, del periodismo f> ; i ^ tna 
no!, de este mundo 
mismo tiempo tan á s p ^ 0 
sensible. Eran muchos: í ^ 
tuvimos para Santiago 0 
un recuerdo 
palabra amable, una 

cora 



DCORDOBA 

7a a hablar en ei Ateneo, CúrtfoBj lo sc-
aete a «ÍÍUJCO J «• twifeníxtíit»'.- csU 
a! Qrtjare: • Ahora rBCüer*» «ue Stoscíto 
«jo: -Se rae «coHas l«f Meas en J» 
cabeza yoo ** ĉ retarlaa.' Vtro Otíes» 
Cambian trfwM en ti vaeáe A- la fito-
aoOa.—EJ 4te CúrAota. íor. Oficdot». la* 
cou» úe M.ÍK081. BCVITEZ «i homlMV 
de ias muttitoúea. fuer» reeogídts e in-
«etpratatet pwtuahnem» per perto-
«ata. Eaa »e*s»T» ta» -asi" <¡MC t» aíop. 
Udo «1 de! dequaio a IM bm del disparo 
rotogrtnro lo retnta tai como ea 

la 

por 

di» 

r o í 

• «na flor como ofrenda a 

1%/̂  611 nuestro c o m -

**or ^ tpst imoniar nues-

í e s o s ^ * 1 Garay. a sus pe-
su jj^r* Santiago y Paloma, 
^ í t í y hermarios reciban 

h o.. . ̂  .^recimiento de nues-
y 4 como homenaje 

^ S f 0 en la Redacc ión de 
#>> A ^któ ^ ^ ias que é l tanto 

E N T I E R R O . — M « c h a s 
personalidades y amigos 
en el entierro de Santia­
go Córdoba, el amigo y 
c o m p a ñ e r o que deja en 
nosotros un recuerdo de 
actividad, eficacia y sim­
p a t í a d i f í c i lmente reem­
plazable. (Foto TRULLO.) 

ANTIAGO Córdoba era un perio­
dista que sabia hablar con el 
pueblo español. Hablar al pueblo 
ex una dedicación de los tribunos 

que dominan la lógica y el arte de atraer al 
propia tos convencimientos ajenos. Pero ha-
blar con el pueblo es más dtftcif- Consiste en 
preguntar y responder, en enterarse de las 
cosas y reflejarlas con fidelidad y claridad 
Para hablar con el pueblo no bastan ta dia­
léctica y la retórica, se precisan la intelî en 
da y el amor. Sin embargo, el coloquio del 
periodista con el pueblo es el más efectivo 
de los medios de comunicación social. Por 
haberlo ejercitado durante años, en olor de 
popularidad, Santiago Córdoba merece una 
consideración destacada entre nuestros pei ÍO-
distas excepcionales. 

El estilo de Córdoba era cursivo, lacónico 
e intencionado. En una docena de preguntas 
breves, el admirado compañero resumía la 
personalidad de su interlocutor y condenaba 
la opinión requerida. Las breves conversad>'f 
nes de Córdoba con personalidades de la vida 
española, con gente de la calle y figuras de 
actualidad, constituyen una galería apasio 
nante de la sociedad española de nuestro 
tiempo. Primero, en las páginas de «Pueblo», 
más tarde en las de «ABC» y en las cohnrt' 
ñas del EL RUEDO, Santiago reflejó el eco 
que en la conciencia nacional despertaban 
todos los acontecimientos relevantes. Once 
mil entrevistas publicadas dan la medida de 
la vocación inquiridora del reportero. Piro 
aún es más significativo que, entre la legión 
de personas entrevistadas, no surgiera jamas 

EL HOMBRE QUE 
HABLO 

CON EL PUEBLO 

una protesta, una rectificación, una aclcra' 
ción recelosa de torcidas o insuficientes m* 
terpretadones. Santiago de Córdoba no sólo 
se enteraba bien de lo que ota y anotaba, 
sino que creaba, con su entendimiento, una 
relación de cordialidad por la que transitaba 
mansamente los criterios más aristados. 

La muerte de Santiago Córdoba deja en 
EL RUEDO un hueco irreparable. El compa­
ñero no sólo aportaba a este semanario su 
tarea de periodista ejemplar, sino su gestión 
y su conversación animosa, inteligente y ta­
raceada de testimonios populares. La .iensi* 
bilidad de Santiago, como promotor de rela­
ciones humanas, tenía ta virtud de rntútipti-
car las amistades serviciales v sinceras. To­
dos sus amigos eran tácitamente amigos en­
tre sí, como si la concisa cortesía de sus 
preguntas anudara una trama infinita de 
comprensión y de compromisos cordiales. 

Bajo ta pesadumbre de esta hora es difícil 
ordenar la biografía personal y la ejecutoria 
periodística del entrañable compañaro des­
aparecido. Debemos limitamos a la eviden­
cia de que en Santiago Córdoba no fueron 
jamás temas distintos él profesional y el hu­
mano. La simpatía, el optimismo y la con­
fianza en tos hombres de Santiago Córdoba 
eran los móviles de su interés, de su ingemo 
y de su perseverancia en ta persecución de 
la noticia- Sus once mil entrevistas publica­
das son mucho más que el resultado de una 
dedicación laboral: son la prueba de una vo­
cación de hablar con el pueblo, de intercam­
biar sus verdades con las ajenas, de pregun­
tar con humildad y de responder generosa­
mente. 

El volumen incalculable de afectos que el 
fallecimiento de Santiago Córdoba deja oci o­
sos, basta para avalar una vida y una obra. 
Deja Santiago en EL RUEDO unas vacantes 
de ímprobo reemplazo: la de su maestría y 
su prestigio de periodista y ta de su caba­
llerosidad, su alegría y su generosidad de 
hombre. — J . B . 

1 



LA P R O X I M A T E M P O R A D A SERA 
I A DE M i CONSAGRACION DEFINITIVA 

La mañana de nuestra cita es 
gris. Un grisáceo de ciudad indus­
trial. Bübao, por ejemplo. Pero no 
hace frío. Y la Carrera de San Je­
rónimo aparece hecha un asquito, 
levantadas calzadas y aceras, con 
un tránsito complicado y difícii. 
Hay que tener cuidado para cru­
zar de un lado a otro de la calle. 
«Ojo, Paquirri, a ver si te coge un 
coche...» «¡Lo que me faltaba! 
Bien está que me coja un toro..., 
¡pero un coche...!» 

Lieva un traje príncipe de Gales 
con chaleco y una corbata de co­
lor discreto, muy elegante. Paqui­
rri ha acudido a la cita hecho un 
pincel... 

—Eres un tipo elegante, Paco. 
—¡Bah...! Corriente, más bien 

corriente. 
Acababa de llegar de Barbate 

de Franco, su tierra natal. Había 
hecho un paréntesis entre Feria y 
Feria americana y llegó a España. 
Total, seis o siete días. Y el mis­
mo jueves pasado, por la tarde, 
otra vez cruzó el charco para ac­
t u a r en Medellín; luego será Valen­
cia (Venezuela) y Cartagena de 
Indias. Y cerrojazo a la temporada 
de allende los mares, Paquirri es 
la primera vez que ha acudido allá. 
Y está contento. Porque las cosas 
le han rodado gastante bien. Los 
éxitos han sido continuados. Pri­
mero lo aplaudió Lima; luego, Mé-
rida. Después, Caracas, Cali y Ma-
nizales... 

—Sí, estoy contento. Mi presen­
tación en América ha sido un éxi­
to, y eso siempre gusta. 

Le bailan a Paquirri en los ojos 
sus diednueve años a punto de 
estallar —en marzo será ello— en 
veinte. Un chaval sin mayoría de 
edad todavía que en su primer 
año de alternativa ha ganado di­
nero y fama torera. Es para estar 
satisfecho. Se lo digo. Se ríe. Y me 
aprieta el brazo cerca de las Cor­
tes, arriba, para camentar: 

—No puedo quejarme, Jesús, 
Pero puedo y debo llegar m á s l e ­
j o s todavía. Piensa que es mi pri­
mer año de matador y.~ 

- ¿ Q u é ? 
—Creo que la temporada próxi­

ma va a ser decisiva en ini carre­
ra. Estoy a punto y con mucha 
moral. 

—Habrá mucha competencia... 
—Ya lo sé. Pero sea bien venida. 

Eso sirve de adcaite, ¿Qué sería de 
la Fiesta dé los toros sin compe­
tencia? Pues sería un asco, i Ya lo 
creo! Lo bueno es la competencia. 
Contra más, mejor. Será un buen 
año de toros. Hay buenos matado­
res. Las figuras de antes no abdi­
can; los nuevos luchamos sin tre­
gua por ocupar un sitio entre los 

mejores. Sí, será una temporada 
llena de alicientes. Habrá que en­
tregarse y arrimarse mucho, tar­
de tras tarde. 

Paquirri habla con sencillez. Se 
adivina en seguida un carácter no­
ble, bonachón. Se refiere ahora 
con cariño a la afición taurina 
americana. Dialoga despacio, pen­
sando lo que dice, rematando bien 
las palabras de su pulcro léxico 
andaluz... 

—Creo, no obstante, que aque­
lla afición es un poco exagerada 
en sus expresiones. Pega unas 
broncas de postín, fuertes, irritan­
tes. Y, por el contrario, aplaude en 
exceso, exteriorizan el entusiasmo 
mucho más que en España. Pero 
son entendidos; cada día saben 
más y diferencian bien lo bueno de 
lo regular o malo como el que más 
de los españoles... 

—¿Y el ganado? 

NG FUMA, 
NO BEBE, 
NO TIENE NOVIA 

—En eso seguimos acá siendo 
mejores. Las ganaderías españo­
las son de más casta; más bravo 
el toro nuestro... 

—Se ha hablado mucho última­
mente del «doping». ¿Qué dices tu, 
Paquirri? 

—¡Qué quieres que diga! Lo 
mejor no es hacer eso. No hubo 
tal. Nos hubiéramos enterado ios 
matadores, ¿no? Es una farsa con 
un único fin: perjudicar a los em­
presarios españoles. Sólo eso. 

—Dicen que, aparte tus éxitos 
artísticos en aquellas tierras, has 
cosechado también éxitos amoro­
sos. ¿De verdad te has enamo­
rado? 

—No. Sólo sana amistad. Varias 
amistades femeninas. Pero novia, 
no. Mi auténtica novia son ^hora 
los toros. Para lo otro tendré tiem­

po después. Dilo así. De verru 
verdad: no tengo novia, ¡ea; 

—¿Cuántas corridas 
rear la próxima temporada'?3 

—^Aproximadamente igû  
la anterior. Alrededor de set; 
festejos. Lo demás es for̂  
marcha. Lo ideal es ese niî  
Ahora mismo tengo firmadas 
cincuenta. 

—¿Qué tienes que decir de 
exclusivas, tú que eres un tor 
libre? 

—Creo que a las figuras 
judica eso. Por sí solos ti? 
fuerza para participar en se» 
o setenta corridas. A los otros 
los má s débiles, quizá les inte? 
Yo, desde luego, no soy partid 
de eso. 

—Juzga a tu apoderado, a 
mará. 

—Un señor; un gran entend 

vera 
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ENTREVISTA 

PASEí i .—Franc i sco Rivera con hues tró c o m p á ñ e r o pasean por las calles de Madrid. 
« N o soy partidario do las exotusivfts ni de tnttsj» -¿c i iná) entre otras cosas, el 
i o t é r o ; i (Fotos: M O N T E S . ) 

serio y eficaz, que 
muy bien al torero. 

Ahora estamos en el 
Palace (de nada por la pul 
y está con nosotros José 
«Camará». Al oír la anterior 
puesta de su pcderdaJite sonn 
comenta con decisión: 

—Más sabe el diablo por 
que por diablo... 

—¿Cómo ve a Paquirri, 
José? 

—Muy bien situado, con 
moral. La próxima témpora® 
ra la die su consagración 
tiva, 

—¿Cuáles son 1c® consejos 
más agradeces, Paquirri? 

—Los que me proporci 
ral en nn día de mala suerte, 
do las cosas no rodaron tí 

—¿Qué te dice tu madre 
—Está acostumbrada a 

los toros. Mi padre fue 
mi hermano es matador de 
¡ya sabes...! 

—Pero algo di*á, hombre 
—Si; que gaste poco y1115 

te pronto. 
—¿Le haces caso? 
—Claro. 
—Toma un pitillo, Ki^** 
—No fumo. 
—¿Tomamos una cof**4' 
—Tú sí. Yo no bebo. 

s 
1̂  
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periódicos han publicado la 
0ticia: el padre de Francisco Ri­

bera «Paquirri* quiere tomar este 
ag0 la aitemativa de manos de su 
hijo. Es una vieja ilusión que quie-
re ver cumplida. Le preguntamos 
por este detalle al matador. 

^jCreo que está decidido. Es 
una ilusión suya, un noble capri­
no. Desde luego, le daré la alter­
nativa, 

¿Dónde' se celebrará? 
—Lo más seguro, en el Puerto. 

En el Puerto de Santa María. 
Bl padre y sus dos hijos varo­

nes. Todos toreros. Tres matado­
res... 

—¿Quién es el mejor? 
—No sé. Está feo señalar, ¿no ? 
—Claro. 

Jesús SOTOS i Jesás sotos íhB^BHINB Í̂HII^^^ HEhUII 

JCON PAQUIRRI S E R I O . — C o n sus c a r a c t e r í s t i c a s gafas. 
P a q u i r r i h a b l ó de l a t emporada amer i ­
cana, de s u af ic ión y de otras cosas. H a ­
b l a serio, m u y se r io y d e c l a r ó : « N o ten 
go nov ia ; m i novia son los t o r o s . . . » 

iblidá 
sé ílt 
erior 

por 

árri, 

La a f i c i ó n a m e r i c a n a es 
e x t r e m a d a m e n t e e x a g e ­

rada : c h i l l a m u c h o 
y a p l a u d e m á s 

i ^ ¿erad0I~~José lFloT*s ^ C » » " ^ - J poderdante —Paquirri— sonr í en 
I a Medelií^ temporada 1968, momentos antes de emprender nuevamente 

S A T I S P E C H O . - E n plena calle. Junto a las obras de la Carrera de San J e r ó n i m o Fran­
cisco Rivera se deja fotografiar optimista y sonriente. «La temporada p r ó x i m a 
va a ser decisiva para m i . ^ 



DESCANSO.—En tos p e q u e ñ o s descansos 
Marisol y linares, atentos a que los vuelvan a 

ñ a m a r , rede jan espresávameote en sus caras que el 
rodaje de interiores requiere una 

gran paciencia. 

(Fotos T R U L L O ) 

V 

Á 

T I T U L O : 

« V O L V E R 

A 

E M P E Z A R » . 

P E R O N O E S 

D E F I N I T I V O 

E l plato estaba l l eno de gente sentada 
en s o f á s y mesitas c o m o en e l «hal l» de 
u n g ran hote l . D e repente, todos se po­
n í a n de p i e a l escuchar las pa labras que 
un muchacho espigado d i r i g í a a u n a m u ­
chacha vest ida de azu l turquesa, e l pelo 
r u b i o recogido en u n memo de a r t e s a n í a , 
L a cosa n o e ra p a r a menos. Se trataba 
de u n abul tado ofrecimiento monetar io 
basado en una c o n d i c i ó n : l a de matar 
se is toros. E l muchacho , naturalmente. 
L a ch i ca t e n í a que r e p e t í r s e l o a u n a ma* 
d re inv i s ib le que. a l parecer , n o daba 
c r é d i t o de l o que o í a . 

E l ep isodio no continuaba. U n s e ñ o r 
de gafas, vest ido c o n chaqueta de ante 
m a r r ó n , se qu i taba l a p ipa de l a boca 
pa ra m a n d a r que l a escena se cor ta ra y 
se acercaba a los protagonistas, c o n los 
que char laba e n voz baja . Luego se vo l ­
v í a a empezar p a r a seguir p e r f i l á n d o l a . 

A las tres o cua t ro veces se h a c í a u n 
p e q u e ñ o descanso. L a m u c h a c h a se po­
n í a t ina toqu i l l a ro sa fuerte sobre e l va­
poroso vestido de organza a tono c o n e l 

« L A 

S L I C U L A 

D E T O R O S 

D E B E , 

H A C E R L A 

U N T O R E R O » 

CONSEJOS.—Palomo y Marisol 
escorfian atentamente las indicaciones 

que les ayudarán a perfeccionar 1» 
escena. A l fondo los extras que figuran 1* 

clientela de un hotel de 
tago «m la Costa del Sol. E n primer 

t é r m i n o 4a melena rubia de la «doW* 
de luces» de Marisa'' 



PELICULA 

TOROS 
R O D A J E . — L a 

escena ya se ha 
in i c i ado . L a s 

c á m a r a s 
atentas captan 

e l gesto y el 
detalle pa ra 

luego 
br indarnos en l a 

p e l í c u l a e l 
episodio 

sent imental d e 
un torero y una 

l i n d a 
muchacba. 

PALOMO LINARES 
color de sus ojos y se i ba a u n r i n c ó n , 
donde estaba su m a m á haciendo pun to y 
cüarlando con otras cuantas s e ñ o r a s . E l 
chico, a falta de progeni tor , se i b a con 
su apoderado a est i rar u n p o c o las p ie r ­
nas por un espacio descubier to . 

Porque e l que h a c í a t a l ofrecimiento, 
aunque fuera con vistas a l a panta l la , e ra 
un torero de verdad. E s t a d a s e de p a ­
peles no hay p o r q u é dob la r los e n u n 
país en e l que, c o m o e n e l nuestro , hay 
material de p r i m e r a donde poder esco­
ger. E l matador escogido p a r a l a p e l í c u ­
la cuya escena se rodaba cuando ent ra­
mos al plato se l l a m a S e b a s t i á n P a l o m o 
«Linares». 

Un traje de ca l le m u y « g a l á n joven» 
actual, p ó m u l o s al tos, flequillo en s u 
justo punto^ br i l lantes o jos oscuros re­
flejando lo que p o d r í a ser cor roborado 
en ei carnet de iden t idad p o r l a fecha 
del nacimiento. Traigo ante m í á L ina res 
al producirse una pausa. 

—¿Cine? ¿ T o r o s ? ¿ Q u é prefieres. Se 
bastián? 

—Ante todo, ser torero. Y s i pusdo se­
gui r s i é n d o l o en una pe l í cu l a^ entonces 
m i e l sobre hojuelas. 

— ¿ N o hic is te o t r a anter iormente? 
— E l relato de m i v ida . Male t i l l a s , ca­

peas... Se l l a m ó « N u e v o en esta p l a z a » , 
y a ú n sigue dando dinero . Pe ro é s t a es 
o t ra cosa: A q u í hago de torero enamo­
rado . 

— ¿ Q u é p e l í c u l a t aur ina te g u s t a r í a i n ­
terpretar? 

—Cualqu ie ra que sea taur ina . 
1 — ¿ C u á n d o empiezas l a temporada? 

— E l 21 de enero, en Santa C r u z de 
Tenerife. Luego Va lenc i a , C a s t e l l ó n y to ­
das l a s d e m á s fer ias . , 

— ¿ C u á n t a s cor r idas tienes f i r m a d a s 
hasta ahora? 

—Creo q u e s o n noventa y dos. 
N o son largos los descansos. O t r a pa^ 

reja joven —rub ia e l la , espigado é l— h a n 
estado ocupando e l s i t io exacto donde 
estaban los actores. S o n los « d o b l e s de 
luces» , que t ienen que sopor tar las prue­
bas de l u m i n a r i a . A l estar todo ajusta­

do . P a l o m o y s u c o m p a ñ e r a , M a r i s o l , re­
pi ten una vez m á s l a escena de l ofrec i ­
miento . L a par te de é l es d i f íc i l . E l l a se 
o p r i m e los dedos desahogando e l ñ a m o -
s i smo . 

N o s m u d a m o s a l r i n c ó n donde se ha­
l l a n sus dos madres . L a a u t é n t i c a , h a ­
ciendo punto, y C o n c h i t a Montes , que l o 
s e r á en l a p e l í c u l a . S e hab la de m a q u i ­
llajes, de su hue l l a en l o s vestidos, de 
productos q u e l a hacen desaparecer. N o 
ta rda en r e u n í r s e n o s l a muchacha ves­
t i d a de azu l . 

— M a r i s o l , ¿ e r e s torera? 
— S í , m e gustan m u c h o los toros. 
— ¿ E s l a p r i m e r a p e l í c u l a e n que ac­

t ú a s c o n toreros? 
— N o , y a h a b í a hecho o t ras antes. « L a s 

cuat ro b o d a s . . . » , p o r e jemplo . 
— ¿ C ó m o trabajas c o n Pa lomo? 
— E s u n c o m p a ñ e r o estupendo. M e en­

canta t rabajar con é l . 
— ¿ Q u é es l o que h a c é i s cada uno? 
— H a y u n c incuenta p o r ciento de Se-

L 

b a s t i á n toreando y o t ro c incuenta p o r 
ciento en e l que yo canto y ba i lo . 

— ¿ V a a ser esta l a ú l t i m a p e l í c u l a an ­
tes de que haya boda? 

—Creo que antes h a r é otras. L a s b o ­
das son cosa, ser ia y hay que pensar l o 
que se hace." Sob re todo s iendo joven. 

M a r i s o l se q u i t a l a t oqu i l l a y se m a r ­
cha hac ia e l p l a t ó . A lgu ien r e g a ñ a a los 
extras p o r e l b a r u l l o que meten. E l o r ­
den se restablece. G r i t a n : «Si lenc io , ac­
c ión», y comienza —una vez m á s — L i n a ­
res s u ofrecimiento. O í m o s dec i r a l d i ­
rec to r L u i s L u c i a —gafes, p i p a , chaque­
ta de ante m a r r ó n — que aho ra h a que­
dado perfecto. U n momen to inmejorable 
pa ra establecer contacto. 

— ¿ C u á n t a s p e l í c u l a s taur inas figuran 
y a e n s u haber? 

— « C u r r i t o de l a C r u z » y «Un caballe* 
r o a n d a l u z » , de t ema plenamente t aur i ­
n o . De cosas relacionadas c o n l o s toros, 
bastantes. 

— ¿ C ó m o se l l a m a r á é s a t ? 
—Provis ionalmente , «Volver a empe­

z a r » . Pe ro n o es def in i t ivo . ¿ P o r q u é n o 
l a hace u n g a l á n , dob lado p o r u n torero 
en las escenas de toros? 

—Porque s i hay que torear debe hacer­
l a u n torero. 

— ¿ E n d ó n d e van a filmar l a s actua­
ciones taur inas? 

—Cuando ahora empiece P a l o m o , se 
d e s p l a z a r á u n equ ipo p a r a i r rodando 
escenas. 

— ¿ Q u é p o d r í a resal tarse de l o t au r i ­
no en el c ine? 

—Que s iempre e s c o m e r c i a l c o n vis tas 
a l a e x p o r t a c i ó n . 

— ¿ S e p o d r í a encont rar e n é l u n c o n ­
tenido de mensaje o es s implemente 
a n e c d ó t i c o ? 

— E n una p e l í c u l a de este U p o , m i l a -
t e n c i ó n es d i s t raer , d ive r t i r . S e can ta y 
se torea, buscando que e l p ú b l i c o pase 
e l ra to agradable a que t iene perfect i s i ­
m o derecho. Soy de l o s que l o pa san fa-
t a l viendo u n a p e l í c u l a c o n problemas . 
Salgo de el las t r i s t í s i m o . 

L u i s L u c i a se n o s v a a cont inuar el r o ­
daje. L o s maqui l l adores re tocan l igera­
mente a l a es t re l la y secan l a ca ra a l 
to rero . 

Insiste de nuevo L i n a r e s en que é l m a ­
t a r á seis toros. M a r i s o l vuelve a e x p l i ­
c á r s e l o a u n a m a d r e n o v i s ib le , de xno» 
m e n t ó . Y esto, que e m p e z ó a las tres, 
c o n t i n u a r á has ta la noche. M a r i s o l y Se­
b a s t i á n resis ten val ientemente l a m o n o ­
t o n í a . Me jo r q u e nosotros. Y a l l í l o s de­
jamos , p a r a r o d a r p o r nues t ra cuenta, 
bajo los rayos d e l f lash-rey, en d i r e c c i ó n 
a M a d r i d . Matilde R. D E L PINO 



EL D0MIN6 
CARTEL.—Primer cartel de la temporada en las 

«cercanías» de Madrid. No asustarse. Eso de «Corte 
•f̂  de pelo a navaja», no iba con los astados a 
H i X ^ lidiar. Es que el cartel se c o l o c ó en una barber ía y... 

^ L C A L A 

GAGO.—Con fondo de carteles. Femando Gago, apoderado de Ma­
careno, repone fuerzas con anterioridad a la corrida. Le acom­
p a ñ a b a n un grupo de amigos, entusiastas de Juan Antonio 
Alcoba. 

C O I t O i f A R D E : P U B L I C O 

F R K Y [ } § L O S N O V I L L E R O S 

(Una ctejiLnilo y olio o Macareno) 

TURISMO.—Nunca falta di turismo en nuestras plazas. ¥ antes de 
comenzar el festejo se dejan fotografiar al lado de la plaza, 
junto al automóvi l ajeno, para luego presumir... 

SIBERIANO.—No pod ía faltar en Alcalá la nota curiosa del turista. 
Y como el d í a estaba fresco, nada m á s apropiado que esa gorro 
siberiano sobre la cabeza del aficionado. 

T A Q U I L L A . — P o c a g e n t e e n la tape esos a f i c i o n a d o s e s c l o n J o s é M a r í a 

. l a r d ó n , e l e m p r e s a r i o . No ibipe, a sacar « s u » l o c a l i d a d . I b a , s i m p l e ­

m e n t e , a v e r c ó m o se suceíres sumandos. . . 

A L C A L A D E H E N A R E S , 4.— 
Se r o m p i ó e l h ie io d e l (letargo 
taur ino, y l a E m p r e s a m a d r i l e ­
ñ a a d e r e z ó en s u plaza de A l c a ­
l á e l p r i m e r ítesitejo de l a ñ o , Y 
bastante a t ract ivo, p o r c ie r to . 
Seis nov i l l o s de E l P i z a r r a l de 
Casatejada, de C á c e r e s , p a r a 
S e b a s t i á n M a r t í n «Chan i to» , J u a n 
A n t o n i o A l c o b a « M a c a r e n o » y 
S a n d i o A l v a r o . Aceptable l a 
c o m b i n a c i ó n p a r a e l af ic ionado 
m á s exigente. Po rque tanto C h a ­
n i to c o m o e l M a c a r e n o h a b í a n 
t r iunfado sobradamente e n l a 
pasada F e r i a de O t o ñ o en l a 
p r i m e r a p i eza cap i t a l i c i a y, e l 
tercero de a bo rdo . S a n d i o , ha 
dado ú l t i m a m e n t e m u c h o que 
hablar e n l o s c í r c u l o s de T a u r o , 
y e r a ilógico que s u p r e s e n t a c i ó n 
e n las puertas d e M a d r i d ar ras 
tirara a l a a f i c ión . Todo , d e c i ­
mos , b i en preparado po r l o s o r ­
ganizadores. 

¿ Q u é s u c e d i ó , pues, p a r a que 
l a s i m p á t i c a p laza a l c a l a í n a n o 
se l lenara? Pues s u c e d i ó , lec tor 
amigo, l o que t e n í a que suceder 
p o r estas fechas. S i se r o m p i ó 
e l h ie lo d e l letargo organizadar 
—cosas de hombres—, n o se pue­
de romper eí o t ro h ie lo , e l ver­
dadero, que l a c l i m a t o l o g í a de 
febrero p roporc iona . Y a s í , a 
una m a ñ a n i t a soleada de veinte-
c i l i o tenue , s u c e d i ó u n a tarde 
ausente de luz, y s i no f r ía f r í a . 

s í bastante he ladora . L o suf ic ien­
te pa ra n o atraer en masa a l a 
a f ic ión . Lóg ico en febrero, v a ­
mos . N o le demos m á s vueltas: 
cada cosa requiere s u t i empo . Y 
los toros—mejor p peor c a r t e l -

p iden a gr i tos ca lor . Po rque s i n 
é l e l p ú b l i c o se encoge y , a l s u ­
ceder esto, los propios toreros 
se contagian de l a a t m ó s f e r a y 
aparecen c o m o ater idos, f r í o s . 

Es to , m á s o menos, es l a h is to­

r i a de l a p r i m e r a nov i l l ada ; F r í a , 
como l a p r o p i a tarde. 

N o quiere esto deci r , n i m u ­
cho menos , que l o s tres espadas 
no cumpteran . N i hab la r . E l p ú ­
b l i c o s a l i ó c u m p l i d o , pero sin 

C H A N I T O . - T o r e ó con bue^5^ ü ü a ^ ^ ^ ^ n c a . Ahí aparece pa 

MACARENO.—Ahí e s t á el diestro sevillano p a s á n d o s e con la derecha al de E l Pizarral. Anduvo suelto 
con la muleta, en artista. Luego le s e r í a concedida la oreja del astado. 

s á n d o s e con la derecha 
lengua fuera el astado. 

0reja- Obsérvese c ó m o lleva la 

ca lor , s i n entusiasmo, helado y 
s i n apenas prestarse a i comenta­
r i o . Ta les l a s actuaciones de Cha­
n i t o , M a c a r e n o y Sancho A l v a r o . 

¿ Q u é s u c e d i ó ? ¿ C ó m o estuvie­
r o n los espadas? Todos , poco 
m á s o menos, n i b i e n n i m a l , 
cumpl idores . Chan i to d e m o s t r ó 
estar puesto. Sabe mandar en 
ios otros y sabe e l terreno que 
pisa; es p rofundo en s u comet i ­
do , y s u quehacer es s i empre 
grato, aunque creemos que se 
e q u i v o c ó en s u segundo enemi­
go, cuar to de l a tarde. E l toro 
i l egó m u y entero a l a m a l e i a y 
le c o m í a a l espada e l terreno. 
D e b i ó de c i ta r a d is tancia y h u ­
biera logrado tandas post ineras, 
porque e l muchacho tiene tem­
ple y ga r ra suficienite pa ra «lle-r 
ga r» , ca lar m á s en e l p ú b l i c o . 
Bueno ; digamos que e s t á c a l i ­
nea y puede l legar s ó f c r a d a m . a -
te al e sca l a fón de l e s de a r r i ba . 
M a t ó m u y b i en de m e d i a y es­
tocada entera, re setivamente, 
v o l c á n d o s e sobre e l m o r r i l l o , c o ­
m o hacen J e » toreros machos 
U n a ore ja y vus i ta en e l p r i m e r o 
y p e t i c i ó n y vueúta en e l cuar to . 

¿Y é l e l e g a n t ó n , e l nov i l l e ro 
prec ios i s ta y c o n sabor que es 
J u a n A n t o n i o Alcoba? P u t a M a ­
careno anduvo u n tanto nerv io­
so , m o r d i e n d o excesiva tela. Se 
n o t ó que, pese a l cent inuado en­
t renamiento de! sevil lano, e r a l a 
p r i m e r a nov i l l ada de « v e r d a d » 
d e l a ñ o . A c u s ó es ta p r i m i c i a . N o 
obstante, t r a s t e ó c o n garbo y 
guapeza, « a g u a n t a n d o y art ist i-
c a n d o » , c o m o d e c í a u n a f ic iona­
d o de p r o vecino de loca l idad . 
S u p r i m e r enemigo l l egó s i n gas 
a l f ina l , y e l quin to se l e q u e d ó 
cor to de embest ida en e l ú l t i m o 
tercio de l a l i d i a . D e m o s t r ó asi 
y todo l o y a sabido; e s t á hecho 
y derecho; t iene grac ia domina­
dora , aunque en ocasiones resu l ­
ta ra f r í o , s in d u d a p o r contagio 
de l a ta rde y de l p r o p i o p ú b l i c o . 
Y l o d icho : S e n o t ó que e ra i a 
p r i m e r a de 1968. Ten iendo en 
cuenta eses atenuantes, hay que 
aplauclir le fuerte: V u e l t a a i rue­
d o e n e l p r i m e r o y o re ja y vuel­
t a en e l o t ro . 

Sancho A l v a r o . Eira l a p r i m e r a 

: « n | l L 0 N A V A J A 

ES 
OOMINGO 

IMAUGUR 

m m u m n m 

i m a m m m m 

m m m m 

SANCHO.—Sancho Alvaro se p r e s e n t ó al públ ico de Madrid. Y en 
honor de la verdad, no de fraudó su debut. E n la fotograf ía 
aparece toreando con la derecha a su primero. 

(Reportaje gráfico MONTES. ) 

vez que este cronista lo ve ía ac­
tuar. Como sus c o m p a ñ e r o s de 
tema, anduvo fr ío . Pero no cau­
s ó mato i m p r e s i ó n , ni mucho 
menos. Antes al contrario. Diga-: 
mos que g u s t ó y que, desde lue­
go, habrá que volverlo a ver 
para sacar un juicio m á s exac­
to de su «sapientia» torera. Po= 
see buenas maneras, sabe tirar 
de los enemigos, y sus tandas 
poseen enjundia. Posee maneras 
fác i les—que esto es lo dif íc i l en 
el toreo—, es suave en la frane­
la y sabe en cada momento lo 
que se hace. Algo fa l ló , cierta­
mente, en é l , justo es t a mb i én 
decirlo: la espada. No se va de^ 
Irás del estoque, no hay deci­
s i ó n , se va fuera y, a s í , los pin, 
chazos se repiten. H a b r á que 
eliminar eso y podremos enton­
ces encontrar al torero que é l 
parece estar dispuesto a ser. Re­
pitamos que, en general, r e su l tó 
con nota de aprobado. No es po­
co conseguir eso ah í al lado, en 
las mismas puertas de Madrid. 

Bien presentado el encierro de 
E l Pizarral, con peso y pitones. 
Algunos, flojos de remos,'roda-, 
ron por la arena. Pero fueron 
bravos en general. 

Y esto es todo. Como la tarde: 

¡Fr ío ! 

Jesús SOTOS 



i . 

MIMIIEIIO 
E N A L C A L A 

D E H E N A R E S 

L A C A T E D R A D E 
A F I C I O N A D O S D E 
M A D R I D L O V I O : Y 
TODOS, DE ACUERDO 

Q U E « A N G E L » Y 
Q U E « D U E N D E » T I E N E 

E S T E T O R E R O 

I 



ÍES 

A T R A C T I V O S — K l car te l n o 
de ja de ser 
« a g e s t í v o . Pe ro , p o r ni acaso, 
en esta o c a s i ó n lo co locaron 
en un logar «con g a n c h o » . 

F E S T I V A L 
E N G E T A F E 

C O N E L C O R A Z O N P O R D E L A N T E 
GUANDO E L A R T E Y EL PELIGRO 
SE A P L I C A N A LA CARIDAD 

A mi personalmente me conmueven las beneficios. S i en mi labor informativa me encuentro 
con uno, a é l me aplico. Sea en una emisora de radio, sea en un escenario, cues tac ión en la vía 
públ ica , sea en un cócte l —donde se prodiga el «whisky»— o en un «bridge party»— donde uno se 
pone «morado» de oaxmr y morapios exót icos—. Pero si el Festival benéf ico se refiere a una since­
ra respuesta de ios que se visten de seda y oro, a uno se le rev iüs iona el corazón. Y no por lo 
que pueda suceder en la arena, que de ello los matadores son conscientes, sino por el comporta­
miento de los que se olvidaron de que su ó b o l o —aplicado a un sentido de la caridad, pero tam­
b i é n de un sentido de la justicia— es para aquellos que dan m á s que los espectadores. Esos toreros 
que van con el corazón por delante. 

PLAZA DE á^f T / l F f TtMOS DE % f W u • TOROS 
îrafi fesiai íanrios con Picadores!! 

E n Getafe corresponde b i e n el 
p u b l i c o a l a l l amada tfe C á r i t a s 
Diocesana, que, p e r a su infat iga­
b le l abor , recaba los beneficios. 
L i m o e n e l so l y l igeros c la ros 
e n l a sombra . Af ic ionados d e l ba ­
r r i o de M a d r i d y c l ientes asiduos 
de las Ventas . 

Real izan e l p a s e í l l o Gregor io 
S á n c h e z , A n d r é s V á z q u e z , A n ­
d r é s Hernando , Ser rani to , H i g a -
res y e l nov i l l e ro J o s é Tajuelo . 
F u e r o n los p r imeros aplausos 
fuertes, en los a lbores de l a t e m 
po rada m a d r i l e ñ a , de una a f ic ión 
á v i d a de fiesta. 

Ta rde f r í a , aunque luce e l s o l . 
H e r v o r en los prefabricados t en 
d idos . S e v a a a b r i r e l p o r t ó n de 
los sustos. 

Y sucesivamente van a s a l i r 

seis nov i l los de P imen te l Gama-
zo y San R o m á n F r a i l e , que 
todos t e n d r á n bon i t a a p a r i c i ó n 
y b e l l a ar rancada, aunque sean 
desiguales de a lzada, peso y ar­
mamento . Todos a c u s a r o n 
genio, todos requ i r i e ron l i d i a y 
n inguno d i o facil idades, aunque 
l a verdad es que tampoco cfre-
c i e ron m a l a i n t e n c i ó n . M á s b i en 
labor ios idad , que le fue apl icada 
p o r l o s diestros. 

E l que t o c ó en suerte a Grega­
rio S á n c h e z t e n í a fuerza e n e l p r i ­
m e r te rc io , logrando desmontar 
a l p iquero . E l de San ta O l a l l a le 
d i o e l t ra to adecuado c o n l a 

HttÜ " 

GREGORIO SANCHEZ 
• üñlDFES HEFIM/INDO i 
m m i s m m i 

l AGÍPITO G M SERRANITO I 
i AURELIO GARCIA HI6ARES 
I JOSE TARJUELO 

P U B L I C O . — L a baja temperatu­
r a i m p i d i ó e l l l eno completo . 
S ó l o quedaron p e q u e ñ o s hue­
cos e n l a sombra , donde los 
espectadores se abr igaban lo 
suyo . 

C A R I T A S . — E l presidente de Cá ­
r i t a s Diocesana y su esposa 
ocuparon una bar re ra de so l . 

(Fotos : T R U L L O . ) 

capa , a pesar d e l viento, ins t ru ­
m e n t ó tres series de natura-es. 
super ior l a ú l t i m a , matando de 
estocada y descabello. 

A n d r é s V á z q u e z p a r ó bien a l 
de s u turno l u c i é n d o s e en c h i 
cuel inas. E l n o v i l l o se m o s t r ó 
b ravo c o n los cabal los , y sus 
estatuarios y ayudados comple­
mentados con m a n ole t inas hicia-
r o n s i faena l u c i d a , aunque des­
afortunado con e l acero. 

A n d r é s H e r n a n d o r e c i b i ó a l cts 
t u m o c o n u n a serie larga de ve 
r ó n i c a s . E l n o v i l l o se afana con 
e l cabal lo , y l a p r i m e r a v a r a es 
rect i f icada en e l p r o p i o a f á n tie 
embest ida del toro. E l b u r e l acu 
de bien p o r l a izquierda , y el de 
Segovia ins t rumenta ser ie de na­
turales, en los que los hay m u y 
buenos, pa ra luego tardar con e\ 
estoque. 

Serrani to pecha con e l toro 
m á s inc ie r to de l a tarde. Sale de 
chiqueros c a y é n d o s e . E s t á f lacu-
c h o y tiene poca corpulenc ia . 
Agapi to lo c u i d a , l o m i m a y le 

hace seguir l a t rayector ia que 
quiere y le conviene a l de C o l ­
menar . L e cu ida con los de la 

Pas* ILLO.—Andrés Váxqoex , S Serrani to , Tajuelo, H i l a r e s . Hernando y OregOrio S á n c h e z real izan el pa se í l l o e i i las mismas puertas de M a d r i d . 



...E E N G E T A F E 
p ica , los de los pal i t roques e ins ­
t rumenta buena faena de mule ta . 
L e ap l i ca u n a estocada, entrando 
b ien , que hace m o r i r a l nov iUo 
de f o r m a fulminante y espec­
tacular . 

Migares pecha con u n oponen­
te s i m i l a r a l de sus c o m p a ñ e r o s . 
C o n m á s a l tu ra y peso que el 
anter ior , pe ro c o n las mismas 
tendencias, menos l a de caerse, 
que a c u s ó e l cuarto. E s t u v o i n -
teTJgt.i)te y ar t is ta . D o m i n ó "a «'.-
t u a c i ó n y r e m a t ó superiormente. 

J o s é Tajue lo a l t e r n ó c o n c inco 
maestros. Aunque sea u n Fes:x-
va l , Is papeleta de l muchacho n o 
e ra fáci l . Y l a s u p e r ó . E s t u v o a 
' a a l tu ra de las c i rcunstancias , y 

p a r a n o r epe t imos en las suer­
tes, s e ñ a l a r e m o s e l qui te que de 
frente p o r d e t r á s , ¡ q u é poco se 
ven y a las suertes de ayer?, rea. 
l izó pa ra sacar e l b u r e l de os 
caballos. E n lo d e m á s , estuvo en 
s u s i t io , aunque t a l vez, a m i 
j u i c i o , u n tanto prec ip i tado. 

Todos los espadas consiguie­
r o n trofeos. E l p ú b l i c o l o paso 
m u y b ien , a pesar de l f r ío —que 
amenazaba nevada— que se cer­
n í a sobre Getafe. 

P e r o los espadas caldearon, 
c o n su arte y ca r idad , e l ambien­
te de l hor izonte taur ino que se 
in tuye de ca ra a l a temporada . 

' i 
N A C H O 

CAPITULO DE NOVI LLADAjj 
J U A N J O S E , S U M A Y S I G U E 

\ 
V I L L A N U E V A D E L A fijERE-' 

N A , 4 .—Novi l los de G a r c í a F o n -
seca. L l e n o e n l a p laza . 

E l rejoneador Grego r io M o r e ­
n o P i d a l , dos orejas y rabo . 

H e n d i ó , dos orejas y r abo e n 
s u p r i m e r o y las dos orejas en 
e l segundo. 

Josede, pa lmas en e l p r i m e r o 
y dos orejas y r abo en e l s i ­
guiente. 

J u a n J o s é , e n r a d i a de t r i u n ­

fos, c o r t ó l o s m á x i m o s trofeos a 
sus dos nov i l los t ras entus iasmar 
a l p ú b l i c o c o n sus faenas. A I f i ­
n a l s a l d r í a a h o m b r o s e n c o m ­
p a ñ í a de Josele. 

T R O F E O S P A R A T O D O S 

H U E R C A L - O V E R A , 4.— N o v i -
Uos de M a r i a n o Sanz p a r a l a n o ­
v i l l ada que organiza l a Asociar 
c i ó n de c o f r a d í a s de Semana 
San ta . 

E l re joneador J u a n M a n u e l 

E S P L E N D I D O F E S T I V A L E N M A L A G A 

B A J O E L S I G N O D E L A C A R I D A D 
M A L A G A , 4. ( C r ó n i c a de nues­

tro corresponsal .)—Se esperaba 
c o n i l u s i ó n e i n t e r é s e l t radicio­
n a l Fes t iva l de C a r i d a d , que de 
manera b r i l l an te y pos i t iva o r ­
ganizaba aquel ino lv idable gran 
m a l a g u e ñ i s t a , h o m b r e de genera­
les s i m p a t í a s , d o n M a n u e l M a r ­
t í n Estévez^ que en paz descan­
se, y cuyo recuerdo e s t á v ivo a 
t r a v é s de l t i empo . 

E l pueblo r e s p o n d i ó con entu­
s iasmo y e l so l estuvo abarro­
tado, presentando l a s o m b r a 
u n a buena entrada; t i empo es­
p l é n d i d o y m u c h a a n i m a c i ó n . 

E l ca r te l l o c o m p o n í a n : tres 
toros de d o n Samue l F lores ; los 
l id iados en p r imero , segundo y 
sexto lugares; u n o de Car lo s N ú -
ñ e z —el tercero— y dos de don 
G e r m á n Gervas , cuar to y quinto . 

D e matadores han actuado: 
A n t o n i o O r d ó ñ e z , que h a mata ­
do los toros p r i m e r o y tercero, 
ya que Paco Cebal los , que se 
a n u n c i ó en pr inc ip iof no h a po­
d ido hacerlo; A n d r é s Torres 
«Monagu i l lo» , J o s é L u i s R o m á n . 
M i g u e l So l e r y M i g u e l M á r q u e z . 

An ton io O r d ó ñ e z l a n c e ó m u y 
b i e n p o r e l i zqu ie rdo a l que 
a b r i ó plaza, que fue muleteado 
c o n depurado arte, pecul iar de l 
diestro, c o n ambas manos y des­
plante a r t í s t i c o , a l o que puso 
remate c o n met isaca y certera 
estocada. D o s orejas, ovaciones 
y vuel ta . E n s u segundo h a 

t r iunfado totalmente. A d e m á s 
de lancear c o n exquisi tez h a rea­
l i zado u n a genial faena de m u l é 
ta , en l a . que d i o pases funda­
mentales, var ias serias de na tu 
ra les e s p l é n d i d o s c o n l a mule t a 
abajo, mien t ras c r u j í a l a p laza 
de entusiasmo; h a « m e t i d o » 
adornos b e l l í s i m o s que han en­
r iquec ido l a notable faena, que 
fue rematada c o n estupendo v o ­
l a p i é . 

Aclamaciones , orejas, rabo. A ! 
b icho se le d i o l a vuel ta a l rue­
do , a p e t i c i ó n de O r d ó ñ e z , y é s ­
te r e c o r r i ó l a p laza entre ova­
ciones. S a l u d ó e n e l centro. M ú ­
s ica . 

A n d r é s Tor res «Monagu i l lo» 
h a echado coraje a s u tarea y 

h a aguantado m u c h o c o n l a i z ­
quie rda . P inchazo bueno y esto, 
cada cor ta . Ore ja , o v a c i ó n y 
vuel ta . 

J o s é L u i s R o m á n h a c o n í i r 
mado su gran dase , tanto c o n la 
capa c o m o con l a mule ta . E s t o ­
cada a l ta , dos intentos y desca­
bel lo , pus ie ron f i n a l a l abo r de l 
dies t ro . S a l u d ó desde tablas . 

M i g u e l Soler , que estuvo p i n ­
turero c o n l a capa, se p e l e ó coa 
l a mule ta c o n s u enemigo, in ten­
tando faena, que realmente era 
Imposible , con m u c h a exposi­
c i ó n . Fue achuchado s i n que e l 
chaval se ar redrara . E s t o c a d a y 
dos intentos y descabello. A p l a u 
sos. 

Migue l M á r q u e z h a conf i rma-

O R D O Ñ E Z . — E l de Ronda, que despachó dos reses por les ión de 
Paee Ceballos, se apl icó en ambas, con su m a e s t r í a y aciertos 
habituales. Le fueron concedidos les m á x i m o s trofeos. 

MONAGUILLO.—-Andrés Torres estuvo batallador. 
Su buen hacer, sobre todo el coraje desarrollado, 
fue premiado por la amplia concurrencia. 

M I G U E L S O L E R . — E l malagueño , toda la tema era 
de la tierra, se luc ió con la capa, aplicando bue­
nas y hondas verón icas . 

do que e s t á m u y enterado de 
estos menesteres; con gran do­
m i n i o y desahogo h a lanceado a 
s u enemigo. C o n l a mule ta l levó 
e- cabo u n a a r t í s t i c a , espectacu-
1<*T y v a l e n t í s i m a faena, siendo 
ac lamado. E s t o c a d a en l o a l to y 
certero descabello. Dos orejan, 
r abo y sa l ida t r iunfa l a h o m 
bros p o r l a puer ta grande. T o ­
das las faenas de mule ta fueron 
a c o m p a ñ a d a s p o r l a m ú s i c a . 
L o s dies t ros fueron ovacionados 
u l re t i rarse y e l festejo h a deja­
do excelente i m p r e s ión . 

J o s é Mar ía V A L U J O 

Landete, u n a ore ja . 
U t re r i t a , d o s orejas y rjj. 

dos orejas. 

Vicen te L ina res , vuelta en 
p r i m e r o y d o s orejas en e¡ 
c e r r ó p laza . U t r e r i t a y 
sa l ie ron a hombros . 

N O V I L L A D A E N T R E T E N I A 

A L C A L A D E GUADAIRa. ^ 
N o v i l l o s de J o s é N a v a r r o Viik 
diego, que d i e ran buen juego 

A n t o n i o B a r e a , dos orejas «i 
ea p r i m e r o y u n a en e l otro, 

M a n u e l M a s i Nava r ro , vueftj 
con p e t i c i ó n y dos orejas en e¡ 
segimdo. 

M a n o l o Mon tano , evacinr. en d 
p r i m e r o y vuel ta con petición ^ 
€1 ú l t i m o de l a rarde. 

P E Ñ A F L O R Y R A U L S A N C l l ^ 
O R E J E A D O S 

M O T R I L , 4 — N o v i l l o s de Euge. 
n l o M a r í n , manejables . 

M a n o l o P e ñ a f l o r vuel ta en d 
p r i m e r o y dos c i s j a s en su se­
gundo. 

R a ú l S á n c h e z dos orejas en el 
p r i m e r o y u n a en e l otro. 

Pe t ron i lo l i d ió dos erales man­
sos de M a n u e l G a r c í a . N o hizo 
nada que sobresaliese. 

L I N A R E S 

Resultó muy brillante el festival 
a beneficio del Asilo de Ancianos 

I t í S É LUIS ROMAN.—También s é ap l icó pinture­
ramente con la capa y la muleta. La mala suerte 
fon el á c e r e 1é hiato pe#der los irofeds. 

M I G U E L MARQUEZ—Triuhfó en toda l ínea , tanto 
con el capoté como con la muleta, sin fallar con 
el estoque. Paite é l también log m á x i m o s trofeos. 

L I N A R E S , 4. (De nuestro co ­
r responsa l , Rafae l A lca l á . ) -^Or-
ganizado p o r e l matador de toros 
J o s é Fuentes, se h a celebrado 
esta tarde u n fest ival taur ino, a 
beneficio de l A s i l o de Ancianos , 
en e l que , c o n e l diestro de l a 
c iudad m i n e r a , h a n tomado p a r ­
te A n t o ñ e t e , Diego Pue r t a y A n ­
gel Te rue l y los nov i l l e ros C u r r o 
V á z q u e z —el ú l t i m o descubr i ­
mien to d e l P i p o — y e l ecuatorm-
no M a n u e l E s p i n o s a . 

Consignemos que los nov i l los , 
de l a g a n a d e r í a de Diego Puer t a , 
d i e ron excelente juego, que e l 
l l eno fue é l de gala y que ea éxi­
to , tanto a r t í s t i c o c o m o e c o n ó ­
m i c o , fue para le lo a l nob le fin 
que se p e r s e g u í a ; esto es, des­
p legar e l capote de l a c a r idad p a ­
r a aquel los que l a necesitan. E n ­
horabuena a J o s é Puentes y a 
quienes le a c o m p a ñ a r o n e n l a 
m e m o r a b l e tarde y nuestros m e ­
jo res deseos p o r que, en l a t em­
p o r a d a entrante, t odo tes sa lga 
a ped i r de boca . . 

D e buena gana d i s c r i m i n a r í a ­
m o s é l festejo c o n l a m á x i m a ex­
t e n s i ó n , pero c o m o no andamos 
m u y sobrados de espacio, d i ro ­
m o s a ustedes que todos pusie­
r o n a l ro jo v ivo e l entusiasmo 
colec t ivo y que l a elegante so­
b r i e d a d d e A n t o ñ e t e ; l a g r ac i a 
de Diego Puer ta , el sevil lano to­
r e ro de l b a r r i o d e S a n Berna rdo ; 
e l capote, i n sp i rado y p o e m á t i c o , 
de J o s é Puentes; las alegres p i n ­
t u r e r í a s de Ange l T e r u e l ; l a m u ­
le ta graciosis ta de l imberbe l i n a -
rense, C u r r o V á z q u e z , y en f i n , 
l a f i r m e y s ó l i d a p romesa de 
M a n u e l E s p i n o s a , ofrecieron a 
l o s af icionados u n a tarde me­
m o r a b l e donde é l A r t e m á s ex­
q u i s i t o y depurado fue e l de l a 
m a n o de ese gran sent imiento 
que se l l a m a C A R I D A D . 

C o n nuest ra re i terada enhora­
buena a J o s é Fuentes, organiza­
d o r de l festejo, y a cuantos le 
a c o m p a ñ a r o n en l a entrañable 
empresa, consignemos que todos 
ios dies t ros fueron m u y ovacio­
nados, que Ange l Te rue l cortó 
l a s dos orejas y e l rabo de su 
enemigo —que m e r e c i ó los hono­
res de l a vue l ta a l ruedo cami­
n o d e l desolladero— y que la 
gente a b a n d o n ó l a p laza con el 
sabor y él regusto de cuanto ha­
b í a v is to y ap laud ido , que fue 
m u c h o y bueno. 

Rafae l A L C A L A 

FESTIVALES 
D O S H E R M A N O S M A N O A 

M A N O 

V A L D E V E R J A . 4.—Novillos # 
A l i c i o Tabernero de Paz . 

Pepe L u i s de l a Casa , dos ore­
jas y r a b o en u n o y dos oreja* 
en e l o t ro . 

G a b r i e l de l a C a s a hizo d05 
grandes faenas e n ambos novi­
l los a los cuales c o r t ó los 
m o s trofeos. 

CAMPAÑA D E N A V I D A D 

KÜEÍLVA, 4 . -^Novi l los de ^ 
qui jo . Manejables . 

F e r m í n B o h ó r q u e z , d iv is ión # 
opiniones, en é l d e rejones. 

L i t r i , muchas pa lmas . 
M a n o l o V á z q u e z , t ina oreja-
Mague l ín , d o s orejas y rabo-
C u r r o R o m e r o , n o a g r a d ó 81 

p ú b l i c o . 
P i r e o , dos orejas. 
S a n t i O r t i z , d o s orejas y ^ c f i ' 



ícardo de Fabra 
Un torero de romance 
ha conquistado las plazas 
que en el ruedo de las Venias 
dio sus lecciones de cátedra 
y su nombre es un cartel 
para las ferias de España. 
España y la Fiesta tienen 
lo que tanto deseaban, 
afición y pundonor, 
las dos cosas más preciadas 
que exige la torería 
y que a muchos hace falta. 
¿Quién es ese gran torero 
que no hay quien le ponga trabas? 
¿Será acaso el nuevo Principe 
que espera la tauromaquia? 
Es un mozo valenciano 
junco de ribera baja, 
que a su paso, va dejando 
su arte de filigrana 
y no hay valor más entero 
que el de Ricardo de Fabra. 
Ricardo de Fabra, escudo 
y perfil de la elegancia, 
que su capotillo brujo 
juega con las manos bajas 
y deja en la arena tibia 

el esplendor de una raza. 
Caricias d e luna lleva 
en los pliegues de la capa 
y por su frente serena 
l a brisa de madrugada. 
El oro y la seda ciñen 
l a magnitud de su estampa 
que en su majeza R i c a r d o 

lleva prendida la casta 
y en el centro del anillo 
su toreo se agiganta; 
que al citar por naturales 
sin importarle las astas 
y ver cómo encela al toro 
y se para, templa y manda. 
las ovaciones y olés 
se confunden en las gradas. 
De un palco con ojos negros 
cayó un clavel a sus plantas 
y en la barrera del cielo 
Granero aplaudió con ganos 
al ver tanto señorío 
fundido con la arrogancia 
cuando en un pase de pecho 
el corazón se jugaba. 
La voz se oyó de Manolo 
entre un clamor hecho mimas. 

¡Qué toreo y qué valor 
tienes, Ricardo de Fabra! 
Eso le dijo Granero; 
yo no quito una palabra, 
que mi pluma se ennoblece 
en ser clarín de su fama. 
¿Que su nombre en los carteles 
suena como seis carcasas? 
¡Claro que suena chaval, 
que un huracán es tu capa 
y tu muleta un ciclón 
que arrolla por donde pasa! 
Con tu sello inconfundible 
se llenan lodos las plazas 
que en tu garbo y valentía 
está el alma de la raza. 
Una raza que se juega 
al perfilar la estocada 
en una tarde de sol, 
gloria y fortuna a una carta. 

¡Un torero de romance 
con su poderío anda, 
que no hay quien mande en el toro 
como Ricardo de Fabra! 

Antonio GANDIA 



L A T E M P O R A D A 

E N A M E R I C A 

Triunfan Viti, Camino y Paquirri en Bo­
gotá y Medellín.—También triunfó en 
Panamá Manuel Benítez, que va a He 
var una ganadería a Quito.—Guillermo 
Carvajal, cogido gravísimamente en 

Mazatlán. 

COLOMBIA 
V I T I , B A J O L A L L U V I A , 

T R I U N F O 

B O G O T A , 3 — P r i m e r a c o r r i d a 
día l a t e inoorada g r a n i a San­
ta Pe . T o r o s cte R o c h a , b i en 
p r e s é n t a l o s . L l ano , a pesar de 
l a l l u v i a . 

V i t i *o reó magistralmenfcs con 
l a capa. G r a n faena de mule ta a 
ba:l3 d e n a t u r a í e s . E s t o c a d a y 
descabello. D iv i s ión de o p i n i o ­
nes. E n s u segundo r e a l i z ó o t ra 
gran faena. D o m i n ó c o n fac i l i 
d a d a l toro . M a t ó d e u n a g ran 
estocada. O v a c i ó n y una ore ja . 

Coi fdobés n o d e j ó sa t i s feo l íb 
a l p ú b l i c o y e s c m c h ó a lgunos p i ­
tos s u s u p r i m e r o . C o n st i se­
gundo estuvo vcCuntarioso y fue 
aplaudido. S i n embargo, no q u i ­
so medi r se demasiado con e l 
b idho a l final y vo lv ió a e sc r -
c l i a r pi tos . M a t ó de es tocada de­
lan tera y descabello. 

Oscar - C r u z qu iso luc i r s a con 
ol capoto, pe ro no l o g r ó c o m ­
placer a i p ú b l i c o . L e f a l t ó en tu ­
s iasmo. M a t ó '¿ti una es' c e r í d i y 
dos dcocabsllos. S i l enc io . A s u 
s p g u n l a $3 l i d i ó b á s t a n l a m e j o r 
que a l p r imero . H i z o u n a fao 
r a va r i ada c o n pasas de tod^s 
las m a r jas . M a t ó d3 dos p inc í i a -
s r a y dcccabel lo. A p í a usos. 
(Efie.) • • 

N O H U B O T R O F E O S 

B O G O T A , 4 ^ S e g u n d a de íla 
Hmiíporada grain.de de San ta F e 
de B o g o t á , T o r o s de F é l i x R o 
d r í g u e z , bueno e l p r imero , y los 
d e m á s aplanados. L l e n o to ta l . 

Pe ípe Cacares t r i u n f ó e n s u 
p r i m e r o , aunque no c o r t ó a p é n ­
dices . D i o dos vualtas a l ruedo. 
A s u segurado, u n toro condena­
d o a bander i l las negras, lo h i zo 
u n a l a b o r v a l e n t í s i m a y m u y 
torera . E l p ú b l i c o p e d í a faena y 
Cácteres a l a r g ó s u l abor p a r a 
camiSacer a l a asistencia, l o -
graddo a r rancar u n a o v a c i ó n es­
t ruendosa. M a t ó b i en y hubo 
p e t i c i ó n insistente de las ' dos 
orejas, p e r o el presidente s ó l o 
c o n c e d i ó una , ocasionando u n a 
t remenda protes ta . Pepe C á o e r e s 
no a c e p t ó l a ore ja concedida . 

P a c o C a m i n o tuvo m a l a suer­
te con sus das toros , aunque l o ­
g r ó hacerles faena. D e m o s t r ó s u 
m a e s t r í a y e s c u c h ó una o v a c i ó n 
en s u p r i m e r o . A s u segundo le 
d i o u n a ser ie de derechazos 
templados y mandorass, y tí p ü -
b l i c o l e a p l a u d i ó m u c h o . M a t ó 
bastante b i e n y e l p ú b l i c o p i d i ó 
u n a oreja . C a m i n o d i o dos vue l ­
tas a l ruedo. 

P e d r í n Benjuroea d e m o s t r ó s u 
enorme v a l o r y d o m i n i o en s u 
p r i m e r enemigo. I n s r u n a e n t ó 
unos pases p o r a l to estupendos, 
pe ro tet t o ro n o se p r e s t ó en ab­
soluto. M a t ó d e u n p inchazo y 
estocada. O v a c i ó n . C o n s u se­
gundo tuvo m á s dif icul tades. N o 
obstante de h i zo u n a l i d i a d o m i ­
nadora y e l b i c h o e n t r ó a veces 
b i e a a l a mule ta . S e d e m o r ó con 
la espada, p e r o e l p ú b l i c o tuvo 
en cuenta s u g ran vo lun tad y va­
l e n t í a y l e t r i b u t ó una* buena 
salva d e aplausos . (Efe . ) 

DOS OREJAS PARA C A M I N O 

M E D E L L I N . 3.—Buena c o r r i ­

d a e n l a p laza L a Maca rena . T o ­
ros de A b r a h a m D o m í n g u e z , r e 
guiares. C a s i l l eno . 

Pepe C á c e r e s e j e c u t ó u n a bo­
n i t a faena a s u p r i m e r o y cons i ­
g u i ó u n a oreja . E n s u segundo, 
c u m p l i ó . H i z o poca cosa. S i í e n 
e io 

P a c o C a m i n o r e a l i z ó u n a l a ­
b o r ex t raord inar ia a su p r i m e r 
enemigo. T o r e ó p r imorosamente 
de capa , y con l a m u l e t a i n s t ru ­
m e n t ó piases emocionantes y ar­
t í s t i c o s que tí p ú b l i c o a p l a u d i ó 
constantemente. M a t ó de u n a 
buena es tocada. D o s orejas . E n 
su- segundo, u n b i c h o manso, 
a b r e v i ó porque el toro no daba 
m á s de s i . S i l e n c i o . 

P e d r í n Ben jumea c u a j ó u n a 
faena f a n t á s t i c a e n s u p r i m e r o . 
E s t u v o ar t i s ta y m u y val iente, 
logrando pases escalofriarates. 
M a t ó de u n solo estoconazo. U n a 
ore ja , p e t i c i ó n insistente de o t ra 
y dos vueltas a l ruedo y sa lu ­
dos desdie e l t e rc io . A s u segun­
d o l e h i zo o t ra faena m e m o r a 
b le , que el p ú b l i c o o v a c i o n ó l a r ­
gamente. Ben jumea no t u v o 
suerte c o n :1a espada y p o r eso 
p a r d i ó las orejas de l to ro , q t í e 
y a t e n í a ganadas. Ce r r ada ova­
c ión y sa ludos . (Efe.> 

A P O T E O S I S D E P A Q U I R R I 

M E D E L L I N , 4. L l e n o c o m ­
p le to e n l a segunda c o r r i d a de 
l a F e r i a de L a Cande la r i a . T o r r a 
de las Mercedes , que d ie ron 
b u e n juego. 

V i t i es tuvo b i e n c o n el capo­
te y l a m u l e t a en s u p r i m e r o . 
E s c u c h ó m u c h o s aplausos. S e 
ent re tuvo c o n l a mule t a m á s de 
l a cuenta y e s c u c h ó u n av i so . 
A l acabar c o n s u enemigo, e l p ú 
b l i c o lie a p l a u d i ó . C o n s u segun­
do , tí torero sa lman t ino s a c ó 
todo e l pa r t i do pos ib le . T o r e ó 
b i e n de capa , y c o n l a m u l e t a 
a b r e v i ó . Pahuas . 

O s c a r C r u z h izo u n a faena va ­
l e r o s a a s u p r i m e r o y m a t ó de 
u n soberbio estoconazo. P e t i ­
c i ó n de orejas, que l a pres iden­
c i a n o c o n c e d i ó , p o r l o q p e se 
a r m ó u n g r a n e s c á n d a l o . Osca r 
d i o cua t ro vueltas a l ruedo. A 
s u segundo, u n b i c h o quedado, 
l o m a t ó de u n p inchazo y m e d i a 
es tocada. Aplausos . 

P a q u i r r i c o r t ó cuadro orejas . 
T r i u n f ó a p o t e ó s i c a m s n t e . H i z o 
u n a l a b o r con^pleta a sus d o s 
to ros , a los que m a t ó de u n a 
soda estocada s i n necesidad de 
p u n t i l l a . E l p ú b l i c o enronque 
c i ó v i to reando a l d ies t ro gad i ta ­
n o , tanto a l to rea r de capa c o ­
m o e n bander i l l as . L a faena de 
m u l e t a t r a n s c u r r i d en m e d i o de 
jo lés ! y ovaciones. (Efe . ) 

PANAMA 
C O R D O B E S : « H O Y H E N A C I D O 

E N PANAMA» 

P A N A M A , 1. (Efe.) — C o r d o b é s 
y S o l ó r z a n o t o r e a r á n e n l a c o r r i ­
d a de F e r i a ce lebrada b o y e n 
esta capi ta l , c o n to ros m e j i c a ­
nos de Zacatecas. M u c h o p ú b l i ­
c o e n l a p laza . 

C o r d o b é s rea l izó una eran fae­
na a su pp f̂̂ v*r tono, alTpie cor­

t ó las dos orejas y r e c h a z ó tí 
rabo. 

A s u segundo l o l i d ió i m p o 
nentemente b i e n . E n u n o de l o s 
pases fue enganchado p o r tí b i ­
cho y se c lavó u n a bande r i l l a en 
l a espalda. Rab ioso . C o r d o b é s 
s i g u i ó l a faena y vo lv ió a ser 
cogido. A pesar de l t remendo 
p a l i z ó n rec ib ido . C o r d o b é s con ­
t i n u ó l a faena c o n a r t í s t i c o s y 
valientes desplantes, cubier to de 
sangre. E l p ú b l i c o estaba elec­
t r izado. M a t ó de u n a estocada, 
que b a s t ó . D o s orejas, r abo y 
var ias vuel tas a l ruedo , e n me­
d io de u n a a t ronadora o v a c i ó n . 

E l d ies t ro mej icano S o l ó r z a n o 
d e m o s t r ó m u c h a ca l idad y va lo r 
e n sus dos toros . A l p r i m e r o l e 
c o r t ó u n a oreja y fue m u y ova­
c ionado . A l segundo, a l que h i ­
zo u n a ex t raord inar ia faena. l e 
c o r t ó l a s dos orejas y d i o l a 
vuelta a l ruedo. 

C o r d o b é s fue curado en l a en­
f e r m e r í a de contusiones d iver ­
sas, pero que n o encier ran i m ­
por tanc ia . M a n u e l B e n í t e z d i jo : 
« H o y he nac ido en P a n a m á . » 

ECUADOR 

C O R D O B E S T R A E R A S U G A N A ­

D E R I A A L E C U A D O R . L A N O ­

T I C I A C A U S A S E N S A C I O N E N ­

T E S L O S A F I C I O N A D O S 

T e r m i n a d a l a F e r i a de dkd/em' 
bre, y 3ra c o n t i empo d i sponib le . 
C o r d o b é s e n t r ó de l l eno a t ra­
tar sobre l a i n v e r s i ó n que que­
r í a hacer en tí p a í s . D e s u en­
trevista con tí m i n i s t r o de A g r i ­
cu l tu ra , y aceptadas las c o n d i -
ciones impuesbas p o r el Mi ra s t e 
r i o y S a l u d Pecuar ia , cua l es l a 
cuairenitena a l a que deben so 
meterse todos l o s an imales que 
quieran ingresar e n é l p a í s , y 
c o m o esta e s t a c i ó n n o existe. 
C o r d o b é s a c e p t ó hacer s u esta ­
c i ó n p r o p i a e n l a i s l a de L a P l a ­
ta, frente a las costas M a n á b i -
tas. N o m b r ó ai s e ñ o r m a y o r 
Jorge G a r z ó n s u r e p r e s é n t e n t e . 

E n l o s momentos actuales f a l 
t a solamente tí tfaje de C o r d o ­
b é s a E s p a ñ a p a r a que ponga 
f i n a este negocio, que es de en­
vergadura y que l e t r a e r á ó p t i ­
mos resultados, pues l a s i tua­
c i ó n geográ f i ca de l E c u a d o r l e 
permi te s e r of^rtro p a c a enviar 
sus toros a las plazas de Co­
l o m b i a , C a l i y Venezuela . 

Jo rge G a r z ó n s e h a l l a d e d i c a , 
do a v i s i t a r fincas o haciendas 
p o r las cuales C o r d o b é s p o d r í a 
interesarse, s iendo l o m á s apro­
p iado e l in te r io r , tanto p o r tí 
c l i m a c o m o porque en este sec­
to r se h a l l a n los mejores pastos 
verdes durante todo tí a ñ o . 

N o e s t á d e m á s i nd i ca r que 
cuando se supo de estos nego­
c ios entablados p o r C o r d o b é s , 
todos los af icionados se mos t r a ­
r o n sumamente complac idos y 
alegres, pues l a fa l ta de ganado 
b r a v o h a s i d o s i empre nues t ra 
fa l la . Para tí b i e n d e l a a f i c ión 
esperamos que todo termine 

venturosamente y que se llegue 
a p l a smar en rea l idad . 

MEJICO 
L L U V I A A T M O S F E R I C A Y S E ­

Q U I A E N L O S T E N D I D O S 

M E J I C O . 4 (Efe . )—Con l luv ia 
y p o c o p ú b l i c o se l i d i a r o n to­
ro s ú e Tequisquiapan en l a p l a ­
za M é x i c o . L a l l u v i a h i zo que se 
suspendiese tí festejo durante 
veinte minutos . 

L e o n a r d o Manzano , que c o n ­
f i r m ó l a al ternat iva, e s c u c h ó p i ­
tas e n s u p r i m e r o y p e t i c i ó n de 
oreja y vuel ta a l r uedo en s u se­
gundo. 

M a n o l o E s p i n o s a «Arrai l l i ta» 
estuvo m a l e n sus dos enemi­
gos. E s c u c h ó p i to s e n ambos . 

R i c a r d o Cas t ro n o c o n s i g u i ó 
nada. S i l enc io y p i tos , respacti . 
vamente. 

J O ^ E L I T O H U E R T A A N I M O L A 
«oMANSADA» 

G U A D A L A J A R A , 4—Toros «te 
Tor rec i l l a s , mansos , en general . 
B u e n a entrada. 

A M a n u e l Cape t i l lo c u m p l i ó e n 
s u lote. R e g a l ó u n sobrero , pero 
t ampoco h izo n a d a de pa r t i cu ­
l a r 

Jose l i to H u e r t a , en s u p r ime­
r o , r e a l i z ó una m a g n í f i c a l abor 
que l e v a l i ó u n a oreja. E n s u 
¡segundo estuvo acertado. Ova­
c i ó n y vuel ta a l ruedo 

B a ú l Oontreras «Fin i to» c u m . 
p l i ó e n s u lote . O y ó m u c h o s 
aplausos y o v a c i ó n , respectiva­
mente. (E fe . i 

U N A O R E J A P A R A S I L V E R I O 

A C A P U L C O , 4. — B u e n a entra­
da. Toros de X a j a y , desiguales. 

L a re joneadora nor teamerica­
na E d i t h E v a n s a c t u ó muy bien. 
H u b o p e t i c i ó n de o re j a y d i o l a 
vuel ta a l ruedo . 

Jo rge A g u i l a r « R a n c h e r o » , ova­
c i ó n e n u n o y vue l t a a l ruedo 
e n tí o t ro . 

Joe l Té l l ez «Sflverio», o re ja en 
s u p r i m e r o y p e t i c i ó n de ore ja 
y vue l t a e n s u segundo. (Efe.) 

G U I L L E R M O C A R V A J A L . G R A ­
V I S I M O 

M A Z A T L A N . 4. — S e l i d i a r o n 
toros d e L a P u y a , desiguales en 
p r e s e n t a c i ó n y b ravura . M á s de 
m e d i a ent rada . 

G u i l l e r m o Carva ja l d i o l a vue l ­
ta a l ruedo en s u p r imero . E n tí 
segundo, que s u f r i ó u n a grave 
cogida , c o r t ó l a s dos orejas y tí 
r abo . 

G i l b e r t o A z c o n a o y ó t res avisos 
en s u p r i m e r o y s i lenc io e n tí 
u l t i m o . 

£ 3 pa r te facul tat ivo, sobre l a 
cogida de Carva ja l , s e ñ a l a que 
s u f r i ó u n a cornada d e dos t ra ­
yector ias , u n a de 15 c e n t í m e t r o s 
y o t r a de 25 c e n t í m e t r o s . E l p i r 
t ó n p e r f o r ó l a vena femora l . A l 
d ies t ro se l e p r a c t i c ó u n a trans­
f u s i ó n d e sangre. ES p r o n ó s t i c o 
es g r a v í s i m o 

O R E J A S P A R A L A T E R N A 

S A N L U I S , Co lo rado . M é j i c o , 4. 

To ros de H e r i b e r t o Rodrj 
grandes y bravos. M e d i a entS? 

E r n e s t o S a n R o m á n «El 
r e t a n o » c o n s i g u i ó u n a oreja > 
su p r i m e r o y d i o l a vuelta í 
ruedo e n s u segundo. 

A n t o n i o L o r a c l i n d i o l a vyeit 
a l ruedo e n uno. C o r t ó las a» 
orejas d e l segundo. 

G A N A D O B R A V O 

C A M A L C A L C O , Mé j i co , 
g r a n entrada se l i d i a ron toros 
de A l m a y a , m u y bravos, pero dj. 
fíciles. 

E l re joneador G a s t ó n Santos 
d i o l a vuel ta a l ruedo en sus dos 
to ros ' 

F é l i x B r i o n e s e s c u c h ó muchos 
aplausos e n s u p r imero^y cortó 
las dos orejas y tí ralx> eo su 
segundo. S a l i ó d e l a plaza a hm-
bros . 

L L U V I A D E T R O F E O S 

S A L V A T I E R R A , 2.—Corrida de 
F e r i a , c o n l l eno to ta l . Toros úe 
« V e n a d e r o » , p e q u e ñ o s , pero bue­
nos de casta. 

A l f redo L e a l c o r t ó las orejas 
del p r i m e r o p o r u n a faena asea­
d a que r e m a t ó de buena estoca­
da . E n tí cuar to se produjo el 
reverso de l a meda l la , pues no 
h i zo absolutamente nada, pan 
cuat ro p inchazos malos y eslo 
cada f ina l . 

J e s ú s S o l ó r z a n o , h i jo , cumplió 
en e l segundo y c o r t ó apéndices 
en e l qu in to . 

A n t o n i o L o m t í f n , valentón en 
sus dos enemigos, c o n mucha po­
se y efect ismo. Premiado con 
orejas e n ambos. 

M U C H A S O R E J A S Y COGIDA 
D E 1 J R R U T I A 

S O M B R E R E T E , Méj ico , 2.-C» 
s i se l l e n ó l a p l a c i ta de la ciu­
dad . To ros d e Torreci l las , ^ 
nos. 

M a n d o lEspinosa l A r a M ® 
c o r t ó l a s ore jas de sus dos 
migos . 

Al fonso R a m í r e z «CaleseriW' 
e n tí segundo, fue ovacionado^ 
se l e c o n c e d i ó u n a oreja, 
v o m e j o r en tí quinto , tí 9" 
c o r t ó ambos a p é n d i c e s . 

M a n o l o U r r u t í a d i o l a v u ^ * 
ruedo a l terminar c o n tí ü ^ r l 
de l a tarde , c o n tí que esw* 
voluntar ioso . E l sexto l e dio 
c o r n a d a e n tí rousto derecho^ 
d a v í a terminó c o n sus e p e ^ 
y se le e n v i ó u n a ore ja a » 
fe rmer ia . 

N O V I L L A D A BRAVA 

S A N J U L I A N , M é j i c o . 
n o e n esta p laza , en Ia ^ Q ^ y 
c o r r i e r o n nov i l l o s d e Sao 
t ó b a l , m u y ora vos. 

A lbe r to M a r t í n e z c o r t ó í»8 ^ 
j as a s u p r i m e r o y p a s j f**̂ , 
n a fat iga p a r a m a t a r al ^v^-

M a r i o Sev i l l a toe tí ^ 
do r . B i e n e n ambos , coo 
decorosas y completas . C 
orejas a sus dos bureües 
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í ' K E S B N T A C I O N . — E l conferenciante escucha l a p r e s e n t a c i ó n que le h izo é l vice­
presidente de l a P e ñ a , en s u s t i t u c i ó n del presentador de «p lan t i l l a» J o a q u í n 
Casas >' V i e r n a . 

P R E S E N T A D O R X P R E S E N T A D O . — L u i s de A r m i ñ á n y ei conde de C o l o r a b í momea, 
tos antes de hacer e l «pase í l lo» . Dis t inguido p ú b l i c o s i g u i ó c o n i n t e r é s e l tema 
«Los recuerdos de ayer y de h o y » . 

%mm\ m m m m. curso de « lo s dé m y m > 
Presentador: ( p o r d e l e g a c i ó n ) 

C O ^ i D E 

D E C O L O I U B I 

Conferenciante: 
L U I S 
D E A R I t l l l N I A l \ l 

T e m a : 
R E C U E R D O S D E 
A Y E R Y D E H O Y 

llegada qtie es la temporada de «Los de José y Juan», con 
el abono seguro para los seis festejos grandes, uno reserva las 
primeras horas de ta noche de tos viernes para no perderse un 
buen sitio y deleitarse con la evocación de recuerdos, apren­
diendo excelentes lecciones y siempre «mejorando la forma 
taurina», que acondicionará a uno, de cara a la temporada. Hoy, 
dos veteranos espadas en el albero del Circulo de la Unión 
Mercantil. El que lidiaría el burel de «Los recuerdos de ayer 
y de hoy», Luis de Armiñán, y el que le hizo el despejo de pla­
za, el señor conde de Colombi. 

Fue muy aplaudido el presenta­
dor al final de su breve semblanza 
y fue un excelente aperitivo de la 
temática en la que inmediatamen­
te entró Luis de Armiñán. 

RECUERDOS 
Y el conferenciante, con pausada 

voz, modulando las palabras, en 
medio de un gran silencio, empiê  
za a> presentarnos un mundo de re­
cuerdos que se inicia allá en los 

El conde de Colombi, que por 
cierto estaba fuera de programa, 
justificó su presencia y la ausencia 
del presentador oficial, señor Ca­
sas y Vierna, el cual se encuentra 
aquejado de una ligera enferme­
dad, o como gráficamente dice el 
vicepresidente de la Peña: "Cogido 
por el toro." " 

Después de "leído el parte facul­
tativo" del presentador ausente, 
pasa a hacer semblanza de Luis 
de Armiñán. Pone de manifiesto 
las excelentes cualidades del diser-
tador, no solamente por la voca­
ción periodística del mismo, sino 
por sus cond| »ones numanas, su 
afición a la Fiesta y como defensor 
de sus valores y purezas, recordán 
donos a los asistentes una de sus 
campañas en "ABC", en la que 
aunado con Antonio Bienvenida, 
pudo poner en evidencia y, por tan. 
to, dando al traste con el fraude de 
las "barberías" taurinas. 

MUIIIIIMI I , , - . 

A F I C I O N A D O S . — A f i c i o n a d o s a los toros y aficionados a las conferencia? 
se dan c i ta todos los viernes a l conjuro de «Los de J o s é y J u a n » . 

taurinas 

T A U R I N O . — E n e l C í r c u l o de l a U n i ó n M e r c a n t i l , abarrotado. 
Pepe Bienven ida s igu ió con profunda a t e n c i ó n las palabras 
del conferenciante. 

P E Ñ A S . — P r e s i d e n t e de l a P e ñ a Unive r s i t a r i a , J o s é Antonio 
de l M o r a l , é n c o m p a ñ í a de l gran aficionado s e ñ o r Montes . 

tiempos del Guerra. Sus circuns­
tancias familiares le hacen /iaiar 
casi continuamente, y así, por esas 
plazas de Dios, tiene ocasión de co­
nocer al gran Rafael, a Antoniu 
Fuentes, y de ellos va entresacan­
do la virtud de más peso, la anéc­
dota más aguda y la vivenci i más 
especial. 

Unas veces con nostalgias, otras 
con vigor y siempre dando el justo 
matiz al recuerdo que nos hace 
evocar, Armiñán va pasando poi 
épocas de la historia de nuestra 
Patria, cuyos otros acontecimientos 
no deja al margen, y registra pun­
tualmente en el transcurrir del 
tiempo la aparición del Bomba, el 
quehacer de la casa Bienvenida 
que con su iniciador, Manuel, 
irrumpe con fuerza en la Fiesta. 
"Ve" a Machaquito colgándose 
prácticamente de los pitones. 

El conferenciante viaja, el diser-
tador de "recuerdos de ayer y de 
hoy" repasa la afición de aquellos 
tiempos, a las ganaderías y las pla­
zas de toros. 

Recuerda cómo antes, tres pases 
buenos y una gran estocada era un 
triunfo, y cómo "quien no toreaba 
en Madrid no toreaba en ninguna 
parte". También nos hace meditar 
y suspirar con los precios de anta­
ño, donde un abono de ut̂ lonci 
lío del 2, para seis corridas, costa­
ba 24 pesetas. 

Eran días en los cuales las fe­
rias se ganaban en los ruedos, re­
cuerda con nostalgia y admiración 
v los titulares de la Peña en qus 
nos encontramos, como dignos su­
cesores de Lagartijo y el Guerra 
NTos habla de aquellas seis veróni­
cas sin enmendarse de Bel monte, 
v por segunda vez el amplio auaito-
no irrumpe en prolongados aplau 
sos. 

Repasa a Cocherito de Bilĥ 0' 
Gaona, para llegar a Manolete, que 
lo describe como obra de Cámara, 
que hizo de aquél lo que éste no 
pudo ser en el toreo. , 

Luis de Armiñán nos hizo vivtf 
en una hora un amplio, movido y 
emocionante pedazo de la historia 
taurina. Al final, hubo ovación o6 
cala v profusión de felicitaciones-

NACHO 
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TAUROMAQUIA 
EN IMAGENES 

NATURAL.—La suerte al natural es uno de los pases de muleta más bellos cuando se realiza bien y donde se ponen de manifiesto el 
dominio del hombre sobre las condiciones del toro. Se ejecuta el natural sosteniendo la muleta con la mano izquierda y portando 
el estoque con la derecha. Consta de tres tiempos: cita, embarque y salida, quedándose el torero en posición de hacer el siguiente 
pase sin haber perdido terreno en la realización del anterior. Mantener el sitio, la distancia, la ligazón entre pase y pase, domi 
nio del empuje del toro y rematar la serie sin haber perdido el terreno; es el mérito de las series al natural. 

PASE DE PECHO.—El remate de la serie de naturales suele ser el pase de pecho, el cual se realiza sin haber cambiado los atributos 
llegar el momento de matar. La serie de grabados señalan varios momentos portando el torero sus trastos con la diestra. En el pri­
mero vemos la iniciación de una serie con la derecha. En el del centro el torero se aplica a un pase por alto con la mano citada, mien­
tras que en el último dibujo vemos la iniciación de un redondo, donde se aprecia perfectamente la forma de ejecutarlo y la inicia­
ción de toro ai giro que le obliga con la muleta el que se viste de luces. 
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PASES CON LA DERECHA.—Los pases con la derecha ofrecen muchas variantes y todos Complementan la faena del torero antes de 
niatar. La serie de grabados señalan varios momentos portando el torero süs trastos con la mano diestra. En el primero vemos la 
iniciación de una serie con la derecho. En el del centro el torero se aplica a un pase por alto con la mano citada, mientras que en 
el último dibujo vemos la iniciación de un redondo, donde se aprecia perfectamente la forma de ejecutarlo y la iniciación de toro 
al giro que 4e obliga con la muleta el que se viste de luces. , 
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AFAROLADO, TRINCHERA Y DE RODILLAS.—El afarolado es el pase con que suele terminar una serie de derechazos, bien como re­
mate o como iniciación de una serie de adornos. La trinchera, que no es más que un pase cambiado por bajo. Se llama así por­
que la muleta se mantiene frente a la parte inferior del cuerpo, arropándolo. Cuando el torero piensa que ha dominado al toro 
de todas las formas y aquél embiste a la llamada del engaño, el diestro reduce sus propias condiciones de dominio, toreándole de 
rodillas. Aquí vemos al torero citar con las rodillas en tierra. 
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PASES DE RODILLA Y AYUDADO POR ALTO.—El toreo de rodillas depara, sobre todo, gran emoción, toda vez que lógicamente es­
tán reducidos los recursos del torero. En los pases de rodilla s e .aplican los mismos módulos que toreando de pie. Si el toreo es 
lidiar con arte, sea de pie o de rodillas, no hay que olvidar el no malograr las condiciones del toro ni tampoco malgastarle por 
exceso de pases. De rodillas se torea' también por bajo, por alto, cambiados, etc. El áyudado por alto es aquel que la muleta es 
sostenida con, ambas manos y obliga a pasar al toro con la cabeza levantada. 
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g ADORNOS, DESPLANTES Y MANOLETINA.—En cada serie de pases, tras el remate oportuno, el torero busca el adorno, la salida ai-
3 rosa y también trata de dar descanso al toro para evitar un agotamiento prematuro. El adorno de la viñeta de la izquierda mués 
z tra, tras el remate una bonita salida del matador con garboso abaniqueo a la cabeza del toro. El desplante de rodillas pone una 
ui nota de gran emoción, cuando el torero arroja sus trastos y se vuelve de espaldas al toro. El momento puede ser de gran peligro, 
¿ sobre todo, si el torero no supo elegir el momento de realizar este alarde. El cite para la manoletina cierra nuestra serie de hoy 

en descripción de la corrida. Sê  llama manoletina, por haber ci eado este pase Manuel Rodríguez «Manolete», y luego todos los to-
5 rere» tratan de imitar. En nuestro próximo número continirai emos. 
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A L E G O R I A . — U n a i l u s t r a c i ó n de 1874 hace esta a l e g o r í a de l a F ies ta nacional con mot ivo de l a inau­
g u r a c i ó n de l a p laza de toros de l a carre tera de A r a g ó n . E r a l a é p o c a en que l a p o l í t i c a y los 
toros se entremezclaban en las ter tu l ias y en l a s c r ó n i c a s . A l fondo se ven e l t ren y u n a e r ó s t a t o , 
s í m b o l o s de l progreso d e l a é p o c a , que «La i l u s t r a c i ó n e s p a ñ o l a y a m e r i c a n a » — p e r i ó d i c o anti tau­
r ino— most raba c o m o opuestos a l a supervivencia de l toreo en E s p a ñ a . 

F o r los a ñ o s de m i l no­
vecientos y tantos —1905 ó 
1906— c o n o c í en L o r c a — m i 
c iudad natal— a l famoso to­
re ro de aquel la é p o c a , cor­
d o b é s de p u r a cepa, Rafael 
G o n z á l e z «Machaqu i to» . 

Rafae l vis i taba con frecuen­
c i a aquel la i lustre c iudad le­
vantina, po r l a s imple y po­
derosa r a z ó n de que en e l la 
v ivía su novia, l a g e n t i l í s i m a 
Angeles C l é m e n t s o n , con l a 
cua l m a t r i m o n i ó a l f in no pa­
sando m u c h o tiempo, pero 
d e s p u é s de u n maduro pro­
ceso de noviazgo, s e g ú n se 
usaba entonces. 

P a r e d a ñ a a l a calle del A l a ­
mo, en l a que el que suscr i ­
be vivía, venturosamente fe­
l i z po r ser n i ñ o , h a b í a una 
cal le de corto trecho —no re­
cuerdo exactamente s i deno­
minada del Turbinto— don­
de habitaba Angeles C lément ­
son con sus padres y herma­
nos, y a l l í , po r una reja baja) 
cas i a l ras de l a calle, pela­
ba l a pava Machaqui to con 
s u novia , a d iar io , p o r l a 
tarde, cuando estaba en L o r ­
ca, que era s iempre que es­
taba l i b re de contratos. 

Angeles C l é m e n t s o n era una 
mujer esbelta, rubia , c o n 
hermosos ojos azules y de 
innata y suprema elegancia, 
vestida siempre con arreglo 
a los ú l t i m o s modelos de P a ­
r í s . A su lado, Machaqui to , 
invariablemente vestido de 
negro, ajustado a l a a i rosa 
cabeza él f lamante c o r d o b é s , 
s in corbdta y luciendo en l a 
inmaculada pechera de l a ca­
m i s a l a botonadura de b r i ­
llantes, representaba gal lar­
damente a l t ipo f ino del se­
ñ o r i t o andaluz o del andaluz ' 
a s e ñ o r i t a d o . 

Los chicos del ba r r io j u ­
g á b a m o s l ibremente p o r los 
alrededores de l a calle y en 
l a m i s m a calle donde M a c h a -
qui to hablaba por l a reja con 
su novia , ya s i n hacer caso 
apenas del famoso astro co­
letudo, que s i a l p r inc ip io de 
sus apariciones por la c iudad 
de Alfonso el Sab io nos he-

tía seguirle y ad¿miran ' 
pertando en él claras • ^ 
t í a s hac ia nosotros, d̂ fc 
teniendo en cuenta i g * * ^ 
repetida, ya n i nos 
bamos de su presencia * 

Pero una tarde, mach 
estanco, de las de faffi 
h a c i é n d o n o s s e ñ a s par ^ 
nos aceredsemos. La tiLu* 
el respeto, l a misma 3̂ 
ción, acaso, nos retu^' 
nuestro si t io, s in a v a n ^ ' 
paso. Entonces fue ^ 
uno del grupo, F u i ^ ' 
Mar t í nez , Penc t ío pof 
t r a c c i ó n y dislocación i J * 
t ronlmico , m á s decidido 
suelto y sonriente, se a¿ ¡ 
a l gran torero. 

A N E C D O 

T A R I O 
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igual no 
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eran toó 
dos a la 
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Machaqui to le rogó qne \ 
llevase ceri l las del prtíiint 
estanco, de tas de fototi^ 
para l o cua l le entregó 
c é n t i m o s , importe de las a 
r i l las . Cuando regresó Pet 
cho, cumpl ido el encoĵ  
s iempre sonriente y con | 
m á s f ina voluntad, Mack 
quito lo r e c o m p e n s ó cont 
machacante, u n duro, un i 
razo, u n hermoso «amata 
que daban ganas de coró 
seto como s i fuera de cM 
late. 

N o es pa ra decir el e/ecl 
que aquel hecho causó mi 
as ' imblea muchacheril. ?it. 
cho p a r e c i ó crecer anteM 
otros como u n gigante, y t 
des l e a d m i r á b a m o s y le «i 
v i d i á b a m o s u n poquito, íi 
c i indonos rondar, deliberé 
mente, l a calle donde los it 
DIOS s e g u í a n pelando la V 
va, p o r s i el caso se repeíít 

*** 
E n el transcurrir de I 

a ñ o s , l legó para el que w 
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Los p r imeros escri tores taur inos ique ha 
habido , o de los que se tiene conoc imien­
to, e ran revis teros m á s que c r í t i c o s y so­
met idos a u n p a t r ó n f i jo . (Descr ipc ión m i ­
nuc iosa del toro, tantas varas , c a í d a s y 
cabal los muer tos ; tantas bander i l l as , etc. 
C u r i o s o o J u a n de M a r r a s , de los comien­
zos idel s iglo X I X , p ro l i j o s has ta la exage­
r a c i ó n , pese a. su cauda l de conoc imientos 
taur inos nada t e n d r í a n que hacer e n l a 
ac tua l idad , caso de y o l v e r a l a v i d a y usa r 
l a p l u m a ; !a buen seguro que sus escr i tos , 
aunque los que h a n de jado f i rmados n o 
dejan de tener muchas cosas cur iosas , 
p r o d u c i r í a n a l l e c to r los efectos de l m á s 
fuerte de los s o m n í f e r o s . ! 

P e ro c o r r i e n d o los a ñ o s , l a c r í t i c a tau­
r i n a e n t r ó p o r otros derroteros y l a l i te ­
r a t u r a a b r i ó paso a l o s comentar is tas , que 
se expresaban c o n m u c h a r e t ó r i c a y exube-

i a l í r i c a , de l o que algo queda t o d a v í a 
nuestros d í a s , l o !que no deja de con­

t r a r i a r á algunos af icionados que gustan 
de l a c o n c r e c i ó n y l a d e s c r i p c i ó n rea l i s ta 
de los hechos. A q u e l l o s revis teros de f i ­
nales de l ísiglo X I X y comienzos d e l ac­
tua l , p o r lo que he l e í d o , que es bastante, 
e ran extremadamente duros ; algunos, i ró­
nicos hasta l a saciedad; otros , mordaces , 
y , l o que p o r |mi par te merece m a y o r aten­
c i ó n , tan apasionados q u e i n c u r r í a n en e l 
pa r t i d i smo . Pero a l o que vamos c o n es-

P O L I T I C A Y T O R O S 
Cuando la crónica taurina e r a un revuelto de política y revista de 

r\7' toros. — Cosas de Abenámar, Varetazos y otros periodistas de 
vario desenfado. 

que la conciencia se ha sentado alguna^ can^ 
en las s i l las min is te r ia les ) ; c ó m o n i e ^ ros. 
g a r í a yo, repi to , de o i r esa voz secreta ' ^Uá jx 
c o r a z ó n , que j a m á s h a e n g a ñ a d o a 113 , que f i ^ . 
n i aun a l p ú b l i c o e s p a ñ o l . Apuf510^ entn 
que la conciencia del s e ñ o r Alaix ^ ^ Manifiest, 
a l l á a sus solas, y como s i di jéranwv 

Pobní Ala* 

tos comentar ios , a los que e n ¡otro a r t í c u l o 
p o n d r é f i n : l a m a y o r í a no p o d í a n despren. 
derse de l a f i l iac ión p o l í t i c a y en las c r i ­
t icas l a rgaban sarretazos ¡según s u ideolo­
g ía o pa r t i do en e l que m i l i t a b a n . 

Usaban u n lenguaje picaresco, tanto en 
p rosa c o m o en verso, p a r a el e logio o e l 
denuesto, para l a c a r i c i a o d a l f i lerazo o 
p u ñ a l ó n . Ataques como los de Pascua l M i -
Uán , de tíos que a lguien d i j o "«que p o d r í a n 
m o t i v a r l a denuncia y e l encarcelamiento 
del d i r ec to r del p e r i ó d i c o » . E n suma, mez­
c laban l a p o l í t i c a c o n los toros, «ap l i can­
do e l chis te pa r l amen ta r io a l o s episodios 
de la l i d i a , en u n g a l i m a t í a s , y usando hi­
p é r b o l e s » <1). ! 

(1) « C R O N I C A S D E T O R O S » (Antolo­
g í a ) . — T A U R U S E d i c i o n e s , S. A . 

Así, Santos P e l e g r í n , e l f amoso Abená­
mar , que e s c r i b í a en « E l C o r r e o N a c i o n a l » , 
«volvía a tener en campana a los toreros 
y m i n i s t r o s » , que, a su j u i c i o , e r a e l m o d o 
m á s e s p a ñ o l de entender l a s c^osas, y «so­
bremanera semejantes en lo que de hacer 
destrozos y d ive r t i r a l a gente, aunque con 
la d i ferencia ' de que entre Jos toreros los 
hay buenos y malos , y en t re los minis ­
tros... ¡ J e s ú s , q u é l á s t i m a ! , todos aban­
tos» . . i ' , 

E n una c r ó n i c a en l a que comentaba Ja 
c o r r i d a celebrada en M a d r i d el 22 de j u ­
l io de 1839 — d é c i m a med ia c o r r i d a , ú l t i ­
ma de l a temporada—, que jico e n l a mis­
ma A n t o l o g í a que dejo mencionada , d e c í a 
lo siguiente: «... y c ó m o me h o l g a r í a y o de 
o i r , a l l á en el s i lencio >de l a noche, los ecos 
de la conciencia de los min i s t ros ( s i es 

tre gallos y m e d i a nbdhe. i 
t ú no naciste pa ra m i n i s t r o y Tl0,se,. 
q u é tr is te fa ta l idad se han emp^ñ3" 
que lo seas, con t ra l a voluntad de 
y l a madre que te p a r i ó . Ret í ra te * 

' !v. 
'stit^ 

farsa que t ú no entiendes, porqu6 51 
gues m u c h o t iempo en e l Minis^1!" 
a da r cont igo y con l a causa cons' 
na l a l t r a s t e . » E t c . 

se» 
Y luego de ta l entrada, de l a $ 

he recogido una parte; d e s p u é s 
rirse a los hi jos de l C i d y hasta 

Cla para 
lucionés i 
•!ticos res 
'0S al úi, 
ban más 
e*cribio •< 
'Elogia 

ĉalles 
¡teter de 

Pendía 

fainas d Don Pelayo, en t rando en función " j ^ j Pop^'. 
co de toros, enjuic iaba Ja labor 
León y J o s é de los Santos , que . 
en e l festejo, organizado po r la 
P r o v i n c i a l , t e rminando a s í : «A^ ^ 
agosto e s t á reservado ab r i r la P^ j^ í 
una nueva é p o c a de cornadas y e^ ^ 

v o l a p i é . Entonces tendremos y. ]; 

i 

'i&H 0113 

cLagrad< 

h a b r á sazonado e l fuerte de ' ^ L j u i 
min is t ros se i r á n secando, los 
nuevos v e n d r á n a cargas con 
A ñ o v e r , Montes h a r á de las 

O la 
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m época müttar, los 
^ años juvenües en 
^ Taue rendir tributo a 
ipe wVvimplieMto el ser-
l ? ^ ' S t ¡ > d o ciudadano 

10 atinado a Valencm, y 

turres, cumplidos los 
m ^eliminares del nue-
^ ¡ £ ^curria a diario 
50 ! S u ü a de escritores 

mol nombre. 
inUeiios excelentes amigos 

^ a la Fiesta taunna. que 

do en Valencia, aunque en 
dis t intó Cuerpo. « 

Pencho me reservaba una 
gran sorpresa, d e s p u é s de 
tantos a ñ o s sin vemóS. ¡ E l 
«amadeo» de Machaquito! Lo 
conservaba como una reli­
quia, en un bolsillo de red de 
plata, expresamente destina­
do a conservarlo como un 
tesoro inapreciable. 

L a evocación, los recuer­
dos, el tiempo ido, nos hicie­
ron conmovemos, ganados 
por la e m o c i ó n que aquel de­
talle nos sugería. Yo le dije 
a Pencho c ó m o en Murcia me 
había hecho a m i g ó de Macha-
quito, presentado por Ricar­
do. Torres «Bombita», duran-

MACHAQUITO, 
0 HISTORIA DE 
UN «AMADEO» 

m Valencia tiene numerosos 
entendidos y a p a s i o n a d o s 
partidarios E r a por e l ano 
doce durante las fiestas de l 
verano en Videncia —sabido 
es que se dan otras por N a ­
vidad— con la ce lebrac ión de 
grandes corridas, en las que 
actuaban los más renombra­
dos matadores de l a época . 

Una de esas tardes del ca r . 
tel veraniego iban a torear en 
el ruedo valenciano Ga l lo —el 
dimno calvo—, Gaona, V icen ­
te Pastor, y el valenciano 
Isidoro Flores. E s t á b a m o s 
los amigos reunidos en e l ca­
té de la Paz, en medio de 
una gran espectación, espe­
rando la hora de l a cor r ida , 
a la que yo había sido gen-
W.tnente invitado por l a ofi* 
cialidad de m i Cuerpo, cuan­
do, de improviso, se presen­
tó en la reunión Pencho, F u l 
gencio Martínez, m i cordia-
Usimo amigo de la infancia y 
Querido paisano, que t a m b i é n 
estaba militarmente destina 

te >mis a ñ o s de estudiante. Y 
Pencho m e a s e g u r ó que el fa­
moso « a m a d e o » de Machaqu i ­
to lo c o n s e r v a r í a mientras é l 
viviera . 

*** 
Hace pocos d í a s , d e s p u é s 

de pasar muchos, muchos 
a ñ o s , en una ca fe t e r í a de M a ­
dr id , v ino a sa ludarme u n h i ­
j o de Pencho, de Fulgencio 
M a r t í n e z , recientemente fal le­
cido. 

L l evaba e l « a m a d e o » de 
Machaqui to , que me e n s e ñ ó , 
guardado en e l m i s m o bols i -
Uíto de p la ta de su padre. E s ­
ta vez l a e m o c i ó n fue doble-
viente intensa. P o r los re­
cuerdos y po r el amigo per­
dido. 

Y porque h a c í a t iempo, 
¡ m u c h o s a ñ o s ! , que mis ojos 
no contemplaban u n tan her­
moso « a m a d e o » de plata. 

Juan del S A R T O * 

a Alte^nat 
POEMA TAUipD 

EN 6 C A I T E S 

• \ — E l domiQgo se verá lo qne es nn mozo templao, 4 • 
con arte y co^ elegancia. • {> 

J5 — ¡Oté ya 1 ¡Que me como el mundo! O 
3 — Toma, niBo y no te atosigues. 

'. — N o tenga V . cuidao, maestro. Aqui hay reafios. 

Pero..... ¿aquello es un toro ó el edificio del Banco? 
¡Hasta la mano! 
¡Ni tan siquiera han esperao que se me baje esta 

hinchazón! ¡Cuando no hay suerte 1 

CARICATURA.—La 
his tor ieta de l torero 

i l u s o que acaba 
haciendo r e í r tiene 

m u c h a solera. 
E s t a p á g i n a de « B lanco 

y N e g r o » da ta de l 
a ñ o 1891. P a r a que no 

se tomen esas 
rabietas y esos 

disgustos tremendos 
quienes n o to leran las 

b romas con e l toreo. 
B u r l a s que, p o r o t ra 

parte , mue ren antes 
cuando se las s i lencia 

totalmente. 

íís. Cami>0 fecundo Para esc r ib i r de to­quen r ^ " - e I a ñ o 1880' Pascua l M i l l á n . 
^ ^miaría con e l s e u d ó n i m o de Vareta-
MañifiLf0 en 'la iRedaccion que s a c ó « E i 
cia Para ^ f d l ! r Í0 zo r r i l l i s t a que apare-
•ucioné ender a toda costa las revo-
!ííicos ^ " ^ " i d a s por los emigrados po­
tos al vpdentes en P a r í s . Desde e l d i r é c . 
ban m¿s de lo» redactores n o soña -
escrib¡ó ?Ue COn *a r e v o ^ c í ó n , y s e g ú n 
•Trilogía T Pascual M i l l á n en su 

135 caUes m k113*' « a b á b a m o s ver p o r 
rácter del n i -'a?- b a r r i c a d a s » . Pese a l ca-
^fendía lodlco y 'las i d e o l o g í a s que 
^nta ' J u s fundadores cayeron en l a 

i ^ c t u a l e l 3 l a 0 P i n i ó n de algunos 
^inas de ' p o d í a n P resc ind i r en las 
^rina. era • Manif ies to» de l a c r í t i c a 
^ a r A ' " "P re sc ind ib l e e n u n d i a r i o 

h00 ' a ' t r ad .Su'prilnirla h a b r í a m o s ro to 
(¿ííasta Qu/C10n deI Pa r t i do progres is ta 
l í ^ i o n a l i s m " ? 1 0 ' se Pregunta uno, e l 
d f ^ M a F W eJlo,s Progresistas e s t a r í a 

i ^agradarm; de los toros? N o d e j a r í a 
pía.) ^ que alguien me lo expl i -

¿ Í ^ T u f f a d a 0bra de M i l l á n leo 
P 6 el S e Parte de lo '^WxXo, apro-

0 Para a r r imar , c o m o en 

tantas ocasiones, e l ascua a l a sardina . L o 
i n s ó l i t o : una c o r r i d a que c o m e n z ó cuaren . 
ta minu tos d e s p u é s de l a h o r a anunciada , 
c o n permiso de l a au to r idad competente. 
E l festejo h a b í a l o organizado la Diputa ­
c ión P r o v i n c i a l en honor de dos Reyes de 
Por tuga l , que p o r aquel los d í a s andaban 
de invi tados p o r E s p a ñ a . ¡ C o r r i d a regia 
para Pascual Mi l l án ! ¡Ahí fue el la . . . ! 

E l festejo t e n í a c a r á c t e r gratui to , y a 
ta l respecto e l c r í t i c o h a c í a l a en t rada de 
Ja c r ó n i c a a s í : « E s t a c o r r i d a , de convi te , 
l a o r g a n i z ó y c o s t e ó la D i p u t a c i ó n . L o s 
desatinos de l a C o r p o r a c i ó n levantaron 
u n á n i m e s protestas y e l repar to de b i l l e ­
tes fue po r d e m á s escandaloso, l legando 
a venderse algunos, descaradamente, é q 
plena ca l le . E s t o i n d i g n ó a l púb l i co .» E n 
cuanto a! retraso de las egregias persona­
l idades a comparecer ante e l conclave.. . 
« H a b í a s e anunciado l a co r r i da pa ra las 
cua t ro y media ; pero los reyes, i n d í g e n a s 
y extranjeros, tuv ieron p o r conveniente i r 
a l a p laza a las cua t ro y cuar to , no em­
pezando la fiesta hasta esa h o r a . A l pre­
sentarse S S . M M . de a c á y a y á — c o m o de­
c ía Lagar t i jo—, e l pueblo les o b s e q u i ó 
c o n una estrepi tosa p i t a , a m é n de c ier tas 

palabras poco h a l a g ü e ñ a s . L o s reyes su­
f r ie ron la gr i ta con r e s i g n a c i ó n y e l con­
de de X i q u e n a , que p r e s i d í a , no se a t r e v i ó 
a tomar n inguna med ida seria , convenci­
do de que peor era m e n e a l l o . » 

N o faltan en l a c r ó n i c a de l a c o r r i d a 
otros matices p o l í t i c o s sumamente pinto­
rescos, como las pa labras que pone en 
boca de una barb iana , en r é p l i c a a un 
labr iego de C h i n c h ó n , e s p e t á n d o l e esta pa . 
r rafada: «¡Ay, q u é t í o ! U s t é debe ser de 
l a secreta, po r la pinta . . . Y si t i é que ver 
algo . con los de l a D e p u t a c i ó n , d í g a l e s que 
t ó Dios e s t á quemao c o n eyos, y c o n ra­
zón. . . Y s i a l presentarse en su pa l co esta 
tarde esos rumbosos no les d a n esa g r i t a 
de buten es que no hay v e r g ü e n z a . » O t r o 
sartenazo l o la rga a cos ta de l espectador 
p o r t u g u é s , a l dec i r é s t e : « N o s to i ros é 
dode s ó m e n t e os espanhoes sao sobera­
nos. Nos* toros a f ron tam e i n s u l t a m a au­
toridades que presiden, s i n p e r d o a r no en 
tanto seus s i lb idos á t e á m e s m a pessoa 
do rei.» ' , • 

M i l l á n no p e r d í a r i p i o . A l desc r ib i r en 
o t ra c r ó n i c a a « H e r m o s i l l o » , de l a gana­
d e r í a de l Conde de l a P a t i l l a , que una 
tarde le c o r r e s p o n d i ó a L a g a r t i j o e n Ja 

p laza de M a d r i d , e s c r i b i ó : « C a s t a ñ o , gran-
de, car inegro, l i s t ó n , b ien armao, f ino y 
c o n bragas. E l a n i m a l n o tuvo poder . F u e 
en clase de toro lo que e l ac tua l Gob ie rno 
es punto a gobierno. U n a n u l i d a d . » i 

C o m o e l verso se daba c o n f a c i l i d a d a l 
tantas veces c i t ado Vare tazos , l a c r ó n i c a 
de' l a cuar ta de abono de l a ñ o 1889 e n l a 
p laza m a d r i l e ñ a Ja empezaba a s í : 

« H a b i a en e l pa r t i do u n t a l M o n t e r o 
a q u i e n j i so menis t ro R u i Z o r r i l l a , I 
y a o n M a n u e l s e r v í a mansamente , [ 
es desir , que Iba s i empre é c o r o n i y a . i 

A luego que c a y ó de l a p o l t r o n a ' | 
y el hombre fue p a s i t u a c i ó n pas iva , 
era u n republ icano t an furioso 
que c o n s ó l o m i r a r l e echaba c h i s p a s . » \ 

Y luego de una re tah i la de l a m i s m a o 
peor i n t e n c i ó n t e rminaba l a c r ó n i c a a s í : 

« L o m i s m o que ha pasao c o n e l M o n t e r o 
sucede c o n l o s toros p a la l i d i a ; 
e n l a t ienta paresen unas f ieras ! 
y en e l ruedo no pasan de gay inas .» 

! p D O N JUSTO 



POSTAL.—Ese es di Antonio Carpió de sus 
s u e ñ o s mozos, casado s o ñ a b a con llegar a ser 
figura d d toreo. Lejos de su 
pensamiento estaba 
el t r á g i c o final de su truncada vocac ión . 

(Potas del archivo familiar de Carpió . ) 
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A L A D I S P U T A D E L 
«TERRENO» DEL TORO 

A n t o n i o C a r p i ó R i u s na­
c i ó e n C a t a r r o j a e l 11 de 
enero de 1895. L a in f anc i a 
de este m o z o hue r t ano 
t r a n s c u r r i ó c o n c i e r t a nor­
m a l i d a d e, inc luso , l l egó 
a c u r s a r es tudios de M a ­
g i s te r io , aunque , ¡c la ro ! , 
s i empre m á s in f luenc iado 
p o r e l (consejo f a m i l i a r 
que p o r e l de s u p r o p i a 
v o c a c i ó n : l a t o r e r í a , a f i ­
c i ó n o « g u s a n i l l o i n i c i a l» 
q u e s e l e m e t i ó d e n t r o 
c u a n d o apenas con t aba 
t r ece a ñ o s . ¡Es to o c u r r i ó 
a l l á .por 1906, a r a í z de* 
u n a escapadi ta q u e h i zo 
a V a l e n c i a y p r e s e n c i ó 
t i na c o r r i d a d e to ros . 

P R I M E R O S PASOS Y 
P A S E S 

A q u í , a l a c a p i t a l i se 
t r a s l a d ó j o v e n y c o m e n z ó 
a t raba ja r c o m o aprendiz 
d e dependiente e n u n co­
noc ido c o m e r c i o >de tej i ­
dos l l a m a d o «La C h i n a » , 
cuyos p rop ie t a r io s e r an 
los s e ñ o r e s R o s y Este­
ban . C i e r t o t i e m p o andu­
v o e l c h a v a l en t regado a l 
« a r t e » de l a venta de se­
das y percahnas . Pe ro e l 
« g u s a n i l l o » le p i caba ya 

se suceden y . l ó g i c a m e n t e , 
l a v o c a c i ó n to re ra de l mo-
o e t ó n aumenta d í a a d í a . 
Pe ro n o de ja de e s tud ia r 
y se hace maes t ro n a d o -
n a l e, inc luso , l l ega a ejer­
c e r en s u p u e b l o na ta l , e n 
C a t a r r o j a . P o c o t t i e m p o 
p r a c t i c a n d o l a e n s e ñ a n z a 
p r i m a r i a , y a que s u i l u ­
s i ó n e r a aprender é l , p e r o 
aprender a torear. . . 

S U P E R A R E 
A B E L M O N T E 

E n 1913, en e l f l o r i d o 
m a r z o , dec ide m a r c h a r a l 
c a m p o c h a r r o . L o hace 
c o m o e l m á s v u l g a r d e los 
m a l e t ü l a s : s i n b i l l e te , es­
c o n d i d o debajo de u n 
á s i e n t o de tercera. . . Y s i n 
saber que en aque l mis ­
m o t r en e r a n c o m p a ñ e r o s 
suyos d e v ia je —acomoda­
dos de o t r a f o r m a , c l a r o — 
nada menos q u e d o s famo­
sos de l a t o r e r í a de anta­
ñ o : J u a n B e h n o n t e y F r a n ­
c i s co Posada , que torea­
b a n e n M a d r i d a l d í a s i ­
guiente. L a p re senc ia de 
A n t o n i o C a r p i ó fue des­
cub ie r t a —fata l idad— p o r 
e l r ev i sor de l convoy y e l 
f i n a l d e l via je n o fue S a ­

cas ! c o n las l á g r i m a s en 
los o jos , m a n i f e s t ó a sus 
accidentales c o m p a ñ e r o s 
« d e p e n s i ó n » : « C u a n d o se 
m e presente l a o c a s i ó n de 
p o n e r m e delante de u n 
t o r o m e a r r i m a r é m á s que 
Behnon te , y l a gente ha­
b l a r á de m í . s i cabe, m á s 
q u e d e l p r o p i o Triane-
r o » . . . A ñ o s m á s ta rde , l a 
i l u s i ó n de aquel d í a de 
p r i s i ó n se h i z o rea l idad . 

PROCESADO Y SIN 
S U E R T E 

H a y que dec i r , e n h o n o r 
de l a ve rdad que , debido 
a s u «af ic ión» de v ia j a r e n 
los trenes s i n b i l le te , fue 
procesado y . aunque pues­
to en l ibe r tad p r o v i s i o n a l , 
c a d a ocho d í a s s e tenia 
q u e presentar e n e l Juz­
gado de g u a r d i a corres­
pondien te p o r «si a c a s o » . 
Luego . . . luego, m á s tarde, 
supo que e n l a ' c a l l e va­
l enc i ana de l Pozo , 5, h a b í a 
es tab lec ida u n a empresa 
de t ransportes . P o r reco­
m e n d a c i ó n de u n a m i g o 
c o m e n z ó a t raba jar a q u í 
c o m o m o z o r epa r t ido r de 
m e r c a n c í a s , ha s t a conse­
g u i r l a l i be r t ad de f in i t iva 

l e p r o p i n ó u n pa l í zón A, 
p a d r e y m u y s e ñ o r mío. Y 
p a s ó a l a e n f e r m e r í a , ii¡0 
obstante los dis t intos pg^ 
canees, . c a u s ó buena jj,, 
p r e s i ó n y fue elegido paj. 
a l t e rna r e n u n nuevo festi. 
v a l a benef ic io de los p¡. 
cadores Paje y Codherito 
C o n é l h i c i e ron e l paseo 
R u f a í t o , B l anque t y More-
n i t o de V a l e n c i a . Tampo. 
c o e n es ta o c a s i ó n eocon. 
t r ó l a suerte q u e perse! 
g u í a y e l n o v i l l o de turno 
l e p r o p i n ó u n a cornada 
de ca to rce c e n t í m e t r o s , ^ 
p r o n ó s t i c o grave. Pesé a 
todo , d e s p u é s de sal i r de 
l a c l í n i c a , s u vocac ión no 
se dob lega y m a r c h a a Se­
v i l l a , donde a s i s t í a a los 
tentaderos andaluces, y 
l l e g ó s u debu t c o n picado-
res. Fue u n 7 de marzo de 
1915, en u n i ó n de Rubio 
y A n d a l u z , c o n u n encie-
r r o de Braganza . ¿Plaza? 
L a de s u c a p i t a l provin­
c i ana : V a l e n c i a . N o andu­
v o m a l e n esta ocasión y 
torea luego, e l 14 de l mis­
m o mes , en Barcelona... 
Y o t r a vez nueva cogida. 
C a s i t o d a l a f o r m a de su 
hace r delante d e un toro 
e r a la t emer idad , pero gus-

A N T O N I O C A R P I O , T O R E R O DtA 
SOÑABA CON SUPERAR 

A JUAN BELMONTE 
Y VIO SEGADA 

SU VIDA EN ASTORGA 
A lo largo de la historia del 

toreo, ha existido 
--con insistencia frutal, 

como cosecha 
periódicamente emanada 

del pueblo— 
el torero que no 

^uiso aceptar el axioma 
académico de las primera* 

normativas del toreo 
que definieron y deslindaron 

él «terreno del torero» y el 
«terreno del toro*. 

En esta dramática lucha por saltar 
lindes y expropiar lo 
acotado por y para la 

bestia, quedhn con 
brillo rütilante 

los nombres de los 
triunfadores; quedan entre crespones 

aquellos otros que en época de 
precursores y con un toro de 

aspereza superior al toro actual pagaron 
. con su vida ese intento de buscar 

nuevos terrenos desde los 
que revolucionar 

el toreo con 
un nuevo 

sentido del arte. 
Uno de ellos fue Antonio Carpió, 

caído en la huella de 
Juan Belmonte. 

« e n exceso» y u n b u e n d í a 
se f i n g i ó enfe rmo y l e d i j o 
a sus jefes: « N o m e en­
cuen t ro b i e n ; l l evo u n a 
t emporada m a l u c h o , che; 
v o y a tener que i r a l pue­
b l o u n a t emporada a re­
p o n e r m e » . M a r c h ó y n o 
vo lv ió . . . i 

(Estaba d e c i d i d o a ser 
to re ro « d e f a m a » y co­
m i e n z a s u c a r r e r a r e ­
c o r r i e n d o ; pueblos de l a 
c o m a r c a va lenc iana : P ica -
sent, Masanaga, A lgemes í , 
S i l l a . A l c a c e r y tantos ¡y 
tantos o t ro s . L a s capeas 

l amanca , sus c a m p o s m u l ­
t ip l i cados de ganado bra ­
v o . F u e — y a 'se l o figu­
ran— « e n c h i q u e r a d o » e n 
l a p r i s i ó n . Ahí , en l a c á r ­
c e l , se e n t e r ó d e l t r i un fo 
de J u a n B e l m o n t e , s u 
« c o m p a ñ e r o » de via je , en 
l a c a p i t a l de E s p a ñ a . 'Le­
y ó u n p e r i ó d i c o que d e c í a 
de l m o n s t r u o que é s t e se 
h a b í a a r r i m a d o a l o s to­
ros c o m o nadie l o h a b í a 
hecho t o d a v í a y l o c a l i f i ­
c a b a n de r evo luc iona r io . 
S e e m o c i o n ó C a r p i ó c o n 
l a n o t i c i a y , b ravamente . 

p o r e l p roces i l lo de ma­
r ras . ' 

M a r c h ó m á s tarde a 
B a r c e l o n a « p a r a p r o b a r 
m e j o r s u e r t e » . P e r o n o l a 
e n c o n t r ó . P a s ó i n i c i a l -
mente h a m b r e y h u b o de 
co locarse en u n ta l le r de 
r e p a r a c i ó n de coches. U n a 
t emporada a l l í y nuevo 
re to rno a V a l e n c i a en bus­
c a de « la o p o r t u n i d a d » . 
E s t a l l ego en u n fes t iva l 
o rgan izado p o r l a Asoc i a ­
c i ó n V a l e n c i a n a de C a r i ­
dad . ¿ E x i t o ? S ó l o regular , 
pe ro g ran va lo r . £ 1 n o v i l l o 

taba m u c h o y e l público 
se le entregaba. . . . 

T R I U N F O E N MADRID 

. . . Y l l e g ó s u s u e ñ o dora­
do: debuta r e n Madr id , en 
>la p l a z a grande. L o hizo 
e l 26 d e m a r z o de 1916, 
a l t e rnando c o n G a r d a Re­
yes y A m u e d o . E l maestro 
de C a t a r r o j a se acordó 
a l a h o r a de hacer el pa­
se í l lo d e l c é l e b r e viaje 
«con» B e l m o n t e . S e k en-
c r i s p a r o n los nervios y sa­
l i ó d e c i d i d o a arrancar 

TREMENDISMO.—Pero Antonio Carpió p o s e í a la otra vertiente del toreo: el tremendismo. De ahí ía gran < 
tidad de cogidas que sufr ió y que. al final, una de ellas, le producir ía la muerte. 



BUENAS MANERAS.—Las manos bajas y la pierna 
contraria adelantada... Una fotograf ía 

de Carpió timando hace la friolera de 
cincuenta y dos a ñ o s , que seria rubricada por el 

torero m á s exigente de hoy. 

H A T A R R O J A 
con fuerza desde ese mi s ­
mo momento. Y r e c o r d ó 
también l a p romesa an t i ­
gua: «Me a r r i m a r é m á s 
que Beimonte y Tr iane-
ro»... Y lo h izo , ¡vaya que 
sí jo hizo! -Pero es que, 
además de j u g á r s e l a , t o r e ó 
con arte, c o n suav idad , 
con temple y m a n d o . As í , 
el públ ico se le e n t r e g ó 
en seguida y l a p l a z a c r u ­
jió de entusiasmo. «¡Tie­
nes m á s va lo r que T r i a -
nero!»—¡le g r i t a ron . Pero 
ED su segundo enemigo, 
al rematar unas apretadas 
verónicas fue cog ido p o r 
el musió.... i ( 

L a prensa de M a d r i d 
Ponderó l a p roeza de A n ­
tonio C a r p i ó en l a U n i v e r -
swad del Toreo. A s í , p o r 
ejemplo, d o n G r e g o r i o 
^ r o c h a n o , d e c í a e n 
J^oC»: «Al ve r torear a 
UlrP10 tuvimos c o m o u n a 
J^Pecie de i l u s i ó n ó p t i c a , 
7 * t e n ó m e n o v i s u a l que 
« exter ior izó en u n a pa la -

Beimonte. Todos -re-
^Jdamos a B e i m o n t e ; es 
p^5, « r e í a m o s ve r l e» . . . 
r*o aquel toreo qu ie to , 

a ^ s t i a d o , l l evaba 
'empre consigo u n enor-

Peligro; y los a l a r idos 
i b a T •USÍasmo d e l I * * 1 * » Siempre impregnados 

^ l o que t e n í a que 
l o que l o s t é c n i -

haL6 ln^l íKo eI P ú b l i c o , 
^ h a n adivinado ya . . . . 

LA MUERTE 

to^,111151110 a ñ o l l e v a b a 
d a s T T ye in t i s é i s n o v ü l a -
o t e , e" la contra tos p a r a 

^ tantas, N o p u d o 

c u m p l i r c o n todos l o s 
c o m p r o m i s o s , po rque l le ­
gó s u t r i s t e final e n As to r -
ga , u n 27 de agosto de 
1914 segando u n to ro l a 
v i d a e n Ü o r d e l f e n ó m e n o 
de Ca ta r r a j a . E l semanar io 
«So l y S o m b r a » d i j o de 
aque l la t r is te c o r r i d a : «An­
ton io C a r p i ó h a b í a torea­
d o a s u p r i m e r o c o n los 
pies c lavados en l a arenal. 
S u f o r m a de h a c e r e ra t an 
emot iva , y se rebozaba 
tan ce rca de s u enemigo, 
que e l p ú b l i c o v i b r a b a de 
en tus iasmo, pues to e n p ie 
en los tendidos. A l rema­
ta r u n a serie de v e r ó n i c a s 
fue enganchado p o r l a i n ­
gle y l anzado p o r l o s aires, 
n e g á n d o s e a . pasar a l a 
e n f e r m e r í a . ¡ M u y tparado, 
y d e r r o c h a n d o v a l o r a ma­
nos l lenas , e m p e z ó a m u ­
letear , dando cua t ro pases 
s i n enmendarse . S i g u i ó 
s i empre e n cal iente y en­
t r ó a ma ta r , s e ñ a l a n d o u n 
p inchazo . E l n o v i l l o esta­
b a m u y reservón y se ade­
lan taba p o r e l l a d o dere­
c h o . ^Volvió a en t r a r a m a ­
tar y p r o v o c ó l a arranca­
da; l l e g ó l o t r á g i c o : e l an i ­
m a l lo c o g i ó d e Heno,, oca­
s i o n á n d o l e l a t e r r ib l e cor­
nada que le p r o d u j o l a 
muer te . E l in fo r tunado 
C a r p i ó , n o obstante, se 
l e v a n t ó d ispues to a Con­
t inuar , pe ro c a y ó de b ru ­
ces e n e l suelo. E l f i n a l : 
c u r a d e u rgenc ia en l a en­
f e r m e r í a y s u t ras lado a l 
hosp i ta l . . . A u x i l i o s espi r i ­
tuales y a las d i ez de l a 
noche e l f i n a l p rev i s to : 
A n t o n i o C a r p i ó , e l to rero 
de C a t a r r o j a , exp i raba . 

J o s é C E R D A 

LUCHADORES DE TOROS 
Leí en la Prensa que el boxeador argentino 

Bonavena jpensaba imatar tun !toro |a ¡puñeta­
zos. jjPor mí, Ique no 'quede, |como diría e) 

j otro! ¡Pero me iplacería {que (hiciese el ¡experi­
mento con ún miura o tan Itulio de bine o 
años, jcon sentido, romana y «arbolea en e! 
testuz», (que Idiiia flLarita. Porque thacer |el ex 
perimemto "con un torete (derrengado ¡y ¡con 
cuernos mínimos, teon ¡una de esas ¡cucaracha» 
asmáticas que tanto abundan en los iruedo?.. 
no jvale. j] Así, icualquiera! 

£1 mismo 'bovino de Tulio lo de tMiura 'po­
dría recomendarle a otro extranjero 1—tan? 
bien lo leí— que quiere matar un toro a bra 
zo partido. «Primero —manifestó— le rom 
pería las patas, para poder manejarlo mejor.> 
Esta muerte del burel ya sería más repulsiva 
para los espectadores que la deseada por Bo­
navena. En ambos casos podría venir el hi­
potético tío Paco, el de la rebaja, Ueganido 
hasta cambiar las tornas. Porque con toro» 
como los que propone un servidor, Bonave 
na y el otro sufrirían un gran desengaño. Qui 
zá solamente de verlos cambiaran el color y 
saliesen de naja. Me juego la cresta a que 
ambos atletas no llegan a realizar su pregona' 
do experimento. ¡Uln toro resulta una cosa 
muy seria para que lo mate un quídam a 
cuerpo limpio! 

Estos üudhadores de toros no serían novedad. 
Ya los tuvimos en España. ¡Y de campani­
llas! Como aquel «Monsieur Suárez» que lu­
chó con los astados en los redondeles a prime­
ros de siglo. Pero con otro «son» al que pre­
tenden Bonavena y el otro forzudo foráneo. 
«Monsieur Suárez» se limitaba a vencer a los 
toros, sin matarlos, dejándolos vivos, pero «iu. 
móviles». Algo, para1 mí, más limpio, meri­
torio y aséptico. ¡Y más humano, o «lorano», 
si se admite la palabreja! ¡Dejar a los toros 
vencidos e inmóviles! Algo parecido a lo quo 
hacía el famoso verdugo de Burgos con los 
ajusticiados, que los dejaba —lo dijo él— 
«como si estuvieran de visita». Su larga prác­
tica en los cadalsos le trajo estas excelentes 
cualidades. ¡Y calidades! 

Musiú Suárez no era francés. Eíl mote... 

—Zon guazaz de mi apodera© —decía di hi. 
chador—, que chanela de las cosas der mun­
do. Fue y me dijo: "Ziiáre, en, esta tierra, pá 
zuhi hay que zé extranjero. Jote er muziú,'" 
Yo soy de Arcala del Río, paizano de Rever­
te. ¡Mtmué Zuáre er Mwrineroí T̂ &ê tm éibá 
en Madrí de lo maz zon ai zimo. Hazta "Don 
Modezto" ze ocupé de mí. Traía yo l̂e mi 
pueblo tina valentía... ¡Me caigo enTToz moJ 
roz judíoz! La mano derecha la tenga eẑ on 
zá de darles gofetones a loz toroz. Hacía un 
quite, ¡pim! Gofetón en los jadeos. Daba un 
pase, ¡pom! Cate en la calamocha. Pero zin 
ayuda, no ze pué jazer ná. ¡Si me hubiera 
protegió Reiierte! 

Pero Reverte no protegió a Suárez. Y El 
Marinero cambió él traje de luces por un jer­
sey y un pantalón corto para luchar con la? 
reses bravas. Nada de becerrotes, erales o va­
quillas. jToros! Ya cambiado el alias taurino 
por el Musiú, comenzó por su bravura a en 
frentarse con torancones. Lo justificaba así: 

—En las plasas lo que vale es la -zerie-
dá, porque la zeriedá trae la emosión, que es 
lo que ze paga. Er público zuerta la mozca pa 
que le téngn usté sin rezoyá de puro azustao. 
Cuando yo me agarro a los mazorcas de un 
toroif, ya no se oye más que er zumbió da la-t 
avispas, donde hay avispas. ¡La emoción der 
zustoi La gente grita: "¡Lo va a jaser asti­
llas!" Pero no pasa ná. Es bonito verme a 
mi zamarreao, como zi fuera yo una rata y ei 

toro un perro. Er bicho cabesea como si estif 
viera loco; pero mis brasas se pegan a los 
cuernos iguá que lapas. Por fin, er toro, 
dezengañao, ze rinde. Porque ezo ez lo mío: 
rendí. Lo de creer que yo derribo ar toro ez 
una incurtura. Yo lo deja "inmórvi". ¡Y toos 
contentas! 

Suárez luchó con los toros por las plazas 
de España y de Francia, con éxito y ganando 
pesetas. Recordaba que un pablorromero, en-
Valladolid, le arreó un buen «tantarantán», 
tumbándolo como una rana y con un «re^a-
lito» de nueve eentímetros en un muslo. Y en 
ütiel, un toro de Flores, hijo de otro de Mu-
rube, «le arreó también candela de firms». 
Pero el Musiú Suárez era un vaJentón y no se 
arredraba. 

—To es cuestión de dinero. Que me paguen 
bien y me atrevo con un miura de seis años. 
¡Aunque viniera aquello de "a resar las caba­
lleros y las damas a casé"! 

Esto expresaba Suárez más campante que 
el mundo. ¡Suárez!, el «musiú» andaluz que 
se cointentaba con dejar los toros inmóviles 
—y lo consiguió^— de una manera limpia y 
elegante, entre las aclamaciones del público. 

José ALFONSO 

BONAVENA.—Cuando estuvo en E s p a ñ a , el boxea 
dor argentino as i s t ió a una corrida de toros, y 
hasta se l ió en un capote torero. Sin duda, para 
hacer el p a s e í l l o ei d í a en qne mate un toro (?) 
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DE siempre es cosa sabida que los hoi 
bres del toro son gentes de generoso 

'razón. 
Y cuando, precisamente, el corazón es no. 

ticia que salta a la primera plana de los pe: 
riódicos, era natural que esa generosidad 
taurina diese también brincos de impacien. 
cia por estar al día, y delante de los ptim^ 
ros, en la carrera oferente de esta viscera 
que si—como ha demostrado el doctor Bar. 
nard—está desprovista de todo bagaje sentí 
mental, no por eso ha dejado de ser un or. 
gano bomba. 

En consecuencia, hemos empezado a leer 
en los periódicos, con reiteración que sería 
inicialmente plausible, la siguiente noticia: 

"El novillero X ofrece su corazón pi le JIJ 
ta un toro." i 

El primer gesto es de simpatía inicial.—He 
aquí un hombre lleno de hombría y de amor 
a la Humanidad...—pienso. 

Aunque el impacto de la noticia se atenúa 
bastante cuando en la lectura se sigue: 

" ¡ Atención a su debut! Apoderado, dqn 
Fulano de Tal..." Etc., etc. 

O lo que es lo mismo. Clara y tra asparen-
te publicidad realizada de una marera cor 
dial. Cosa que, por mi parte, sería admisible 
si un torero se pudiese hacer sólo con el co­
r a z ó n ; pero es bien sabido que donde tiene 
que entrar el toreo es en la cabeza. 

No me sorprende que los nombres de te 
oferentes sean desconocidos. Están en su le-
rreno. Y unas veces en la propaganda emn-
clonada de los reportajes, otras en el recia 
mo clarinero del aviso, se trata de aprovfr 
char la conjunción de las técnicas del t m 
plante cardíaco y la nota dramática de la po­
sible muerte en el ruedo, para hacer quíj 
suene un nombre sin ecos toreros. 

Estamos ante un cambio de frente en el, 
modo de llamar la atención. Desacreditadoŝ  
ya los contumaces de la oportunidad, se nos 
amenaza con una nueva ola de oferentes cor 
diales, personalmente, yo creo que quí̂  
sienta ese inipulso generoso debe seguirlo:; 
pero en la intimidad médica del Sanatorio 
de Toreros, ante doctor responsable, con g* 
rantías plenas de sinceridad y secreto pr0̂  
sional. Eso sí que sería generoso. 

Y tal vez, en ese caso, encontrarían̂ 1 
que los nombres famosos no cedían ante 11 
anónimos en el torneo de la generosidad 

Además, se me ocurre pensar—por razoii 
miento lógico, ya que me faltan conocimî  
tos técnicos para emitir juicio—que es -
rarísimo que los toreros mueran por ef^j 
de cornada: las hay, y gravísimas, p**0 ^ 
casi un axioma que el que entra vivo 
enfermería conserva la vida. 

Excepciones trágicas son—y lo hemos 
to—las de aquellos caídos en el r*1̂ 0'et, 
gurados, fulminados por la cornada cer ̂  
y mortal. Pero estas desgracias son P1"̂  
mente producidas... por cornadas q«e 
resan el corazón. 

Y en ese caso—del que Dios nos 11 ¡Lj-j 
todos—el motor humano iba a ser di I 
mente recuperable. 

Hago mis mejores votos para que 
por muerte trágica, se utilice en trasp13 
un órgano vital torero. Aunque vea ^"¡io 
cial simpatía y posterior recelo public» ^ 
ese desfile de novilleros que se ofreceJ1 
el corazón en la mano. .T(n 

DON ANTONIü 


